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,Él congreso (enninp oycr clcxánicn fiel 

Fue menester que para restablecer los hechoá 
y desenrédar h»s‘ideaá, cóntestasú el SV.'. Dios «ql 
señor ministro Cíi una rapid;» réplica , en lá cual 
recogió y- tomó acta de las peregrinas .doctrinas 
de un gobierno, que , al paso que hacia- encomios 
de lá prcrogalivé» parlamentaria y se dcsiiacia en 
¿enutlcxiones ante.hi autoridad de las Cortes, osaba 
asentar imperturbablemente todavía5,que ni en la 
esencia ni en el modo dé lo que hiciera, había, 
usurpado las atribuciones del congreso. El se»"ior 
Dios demostró al Sr. Pastor Diaz que lá cuestioú 
estaba en las cortes sub judiccc , y;.que-*estandó 
juzgándola las cortes , la había fallado el gobier­
no ; y la había fallado sin pedir antes ni despues 
un bill de indemnidad , sin consultar á laí cortes 
autos del acto , sin darles cuénta despucs.de él, 
sin justificarlo , sin csplicarlo, sin pscusarlo, co­
mo si no existiera el proyecto de doy, como.si no 
existiera el congreso,' 00100 si no èxi'Stïéra laConV-í 
titúcion del Estado. Cuando, el niinisteado (dijo 
S. S.)'se cscede de. su^ facultades, atacando la 
.seguridad de los súbditos, viene aquí ;» pedir la 
absolución: cuando usurpa escaiidíllosámente, so­
lemnemente-las atribuciones de las. cqrtCjS , en 
vez (de pedir su absolución al pariameuto,^ les ipp- 
ga audazmente sus atribuciones á las cortes. Ra­
zón tenia el Sr. Dios para esclamar al oír talés 
dogmáticos desatinos, qué aplicando el régimen 
constitucional cómo lo cntendi;» el gobierno, de- 
bian cerrarse, y aun tapiarse bis puertas de las 
cortes.

Este lénguaje.’éii boca de uno de los indivi­
duos mas notables de la mayoría , apoyado luego 
en breves y sentidas palabras por el Sr. Bertrán 
de; Lis, debia producir y produjo profunda sen- 
sácion en el congréso. Sin (¡uerer, la imaginación 
rccordab;» ch visfii de lo que, .esUiba pasando en la 
cuestión de sociedades anónimas, lo que habí;» he­
cho un gobierno qué'se preciab;» de respelar la 
Constituéioh y las-léycs (desterrando, dé ÍMadrid 
à dos personas ;i quienes seguramente se daba con 
esto una. importancia que óodenian; y -sin que­
rer también se preguntaban los diputados dé uno 
v otro banco, si está fait;» de respeto :» los fueros 
del parlamento, nó era cosí» natural en los que 
no ..se han dignado todavi;» decir si admiten ó nio- 
difican leyes tan importantes cómo las de'cerea­
les y de contabilidad de la Hacienda pública, úpie 
yacen estancadas cu el seno de las 'comisionas 
del congreso, cuando el pais está épisioso de ver 
realizada la una como la oír;» medida. ¿No había 
subido este ministerió al poder poi* cima de una 
votación solemne del parlanicnto?'Piies entonces 
¿por qué el principio parlamentario habia de se»* 
respetado;por él.

Despues dc' esta cuestión conslitucionál, 1;» 
del establecimiento de bancos cu las, provincias 
dió lugar también á un.debate interesante entre 
los Sres. Divas (D. Fernando), Sanchez Silva, 
Gonzalo Moron y el Sr. ministro de Comercio, 
mostrándose este favorable un tanto, al estableci­
miento de un banco único con su cúrsales en las 
provincias-, é impugnando fuertemente los dipu­
tados est;» doctrina como contraria en España de 
los verdaderos intereses del pais.

Hoy no celebrará sesión el congi’cso.

PiV^yep.
to de ley sobre sociedades anónimas;, aprobando 
en todas- sus partes el diçtâmen dé la comisión, 
qUe ha v^nídó.á mejorar notáblcméntc la ley pro- 
íppntada por el-gobierno á,.las,cortes.

.:Lo& débales no habiau tomado bastante interet 
ni importancia, hasta que usaron dé la palabra él 
^r. Dios Rosas y cl'Sr. Bertrán de Lis, presidente 
el uno, é ilustrado individuo el segundo, de.la c.o- 
niisiom Despues de rebatir el Sr. Dios Rosas rá­
pidamente las objeciones hechas por elSr. Fiicn- 
te.s al arlículO 13, entró el orador á pedir espli- 
cacionc's al gobierno ácerca.de un Ticcho singular 
ocurrido en, este,negocio. .

En el mismo di;i en que la comisión de aeiier- 
dt) con el gobierno líalna presentado su »lictámen 
á la deliberácion del congreso, en ese mismo di;» 
el Sr, ministro de Comercio, de conformidad con lo 
resuelto en consejo de minislros,- habia'es;pedido 
un real ' decreto legislándo sobre 1;» cuestión que 
era objeto del dittámen y resolviendo esa cues­
tión.en.'^u conjunto, y .cu sus pormenores de una 
manera siempre distinta, yen muchos puntos con­
traria á la manera en que el mismo gobierno ha­
bia determinado esa Cuestión aceptando el dic- 
fáinen.

, El Sr. Ríos Rosas primero, y el -Sr. Bertrán 
tie Lis despues,' aiuúpie mas someramente este, 
examinaron <íste acto del gobierno bajo çl doble 
aspecto de la conveniencia y de 1;» legalidad. En 
el primer concepto puso el Sr. Ríos de. manifies­
to h» confusion, el, caos en qup .habiau caído las 
sociedades anónimas por la inctlid;» del gabinete; 
demostré» la pugna de intereses, la subversión de 
derechos, la inseguridad y cataclismo de transa­
ciones mércantiles que eran una-forzosa conse­
cuencia de ella, y;concluyó encareciendo cuan 
iiineccsaria, cuán perniciosa, cuán absurd;» fuese 
'en sí misma.

‘ Rajo el concepto de la legalidad herida, de las 
facuítades,de las cortes, conculcadas, de l;i pre- 
rogativé» y del decoro del parlamento descoiio- 
■cidos y subvertidos, fijó , resolvió, y profundizó 
^S. S. la .cuestión en todas sus ioterioridades, de­
mostrando que l;i ilegalidad comefida por el ga­
binete, por este gal)inete que se deci;» de 'estric­
to respeto á las formas y áTa esencia dél régimen 
•constitucional, por este Gabinete rígidamente ¡»u- 
ritano, era primera y únipa eirsu especie eitlre 
nosotros; era masque l;i destitución délas corles, 
porque era hacer befa del congreso de los di­
putados.

y en efecto, bast;» anunciar el acto para califi­
carle : un ministerio que legisla por si solo sobre 
un determinado asunto , al mismo tiempo que cs- 
t;i legislando sobre él con el parlamento ; y (¡ue 
legislé» por sí en sentido contrarió al en que le­
gislé» con el parlamento , y que así se ¡tone en 
contradicción con las cortes y. consigo mismo, 
,• Qué cúmulo de absurdos! ¡ Qué violación de 
todos los principios y de todos los rpspetos !

La respucst;» del Sr. ministro de Comercio, 
á pesa»' del talento que cu el Sr. Pastor Di;»z re­
conocemos , fue débil, débilísima , como no po- ' 
dia dejar de serlo , envolviéndose S. S. úna vez 
y otr;» en sus propias aserciones , y luchando en 
vano por cohonestar el original é inmenso yerro 
del gobierno.

Salamanca , y en vista de la reprobation casi uná­
nime con que la prensa de todós colorps ha acó- ; 
gido Tos planeá financieros del Sr. ministro dp 
Hacienda,: la situación del ministerio h:» venido á _ 
ser ta»í critica como embarazosa ; Nadie desconoce 
que ns.té ministerio, tíín antiparlamentariamente 
nacido, y tan aimnialamente organizado, ha lle­
vado únpi.dc esos golpes.de que nunca se. levantan 
los gobiernos con mayor solidez co'nstituiilos; pe­
ro al propio tiempo todos vacilan, todos discrepan 
al augurar lo que él misino bar:'» ante la actitud 
que en tal ocasión ha tomado el pais por sus di­
versos órganos representado.

Si el gabinete Pacheco-Salamanca hubiese sido 
inaugurado de otro modo; si su política ofrecie­
se la frampieza y la lealtad que deben distinguir 
en grado eminente á toda política constitucional 
y verdadeb'unentc conservadora,, entonces, no 
seria permitido dudar un solo momento del par­
tido que ch tab coyuntura tómaria. Jlombres 
decididos <’» apoyarse én el parlamento, y solo 
por el párlaniento á gobernar , nó vacilarían en 
retirarse ante la mayoría de este parlamento, 
qiic estando'compactá, firme y homogénea en 
las filas del partido moderado, no acoge s»ís ideas, 
rechaza su programa la primera vez qué éspííci- 
tamenfe le iVa' presentado. Sin embargo, al ob­
servar s.us antécédentes, al examinar sus fendent 
cias, al juzga»* sus compromisos, no hay funda­
mento para esta solución constitucional á la pre­
sente situación. Yen prueba de que no hay que 
éspérarla, basta recordar los rumores que con la 
intención , sin duda, de contener la libre espécr 
'sióií de los sentimientos de jos diputados,- hostiles 
al ministerio, esparcen sus parciales, á quienes 
no queremos hacer la. injurié» de que ignoran que 
este medio constitucional, á su manera de salir 
de la presente .crisis, perjudicaria ante todo á 
sus.amigos, que no apoyándose cu opinion algu­
na arraigad;» cu el pais, tienen perdidas de an­
temano todas las probalidades de éxito en unas 
elecciones generales.

En . medio de t;d inccrlidiimbrc-, y en el de­
seo de encontrar úna salida <[ue máhtéúga e^^te 
slalii quo i cuy;» prolongación puede- ser tan filial <i 
míéstro parlido , se cuentan hombres de espíritu 
apocado y de fe no muy ardiente en el porvenir y 
fecundidad de sus doctrinas, que quisieran ver 
terminado el conflicto pendiente , adoptando un 
arbitrio tan Cstraño como irrcalizéiblc. Sepárese,’ 
dicen , 1;» cuestión política de 1;» cuestión econó­
mica ; rccházcnse los planes administrativos del 
gabinete si no parecen bien; pero apóyesele en 
todas las otras cuestiones que puedan sobrevenir; 
y dé este modo , sea cualquiera el resultado, del 
voto del congreso sobre, los .famosos proyectos, 
vencedor ó vencido el ministerio en la próxima 
discusión de las mismas, nada habr;i que temer 
por su existencia , podrá sin dificultad continuar 
gobernando el pais., y se evitarán las complicacio­
nes que en tales momentos pudiera 
caida,

Por nuestra parte diremos, que 
mos lógica ni posible semejante 

ocasionar su

no encontra- 
solucion. Sin

Despues del resultado que dieron cl lunes las 
secciones del congreso al ocuparse del nonibra- 
mienlo délos individuos de la comisión que de­
be informar sobre el proyecto de venta de d)ienes 
propios, y demas medidas del gabinete Pacheco-

iluda que tiene en su favor la doble ventajé» de ser 
tan cómoda para los ministros como acertada 
par;» esos hombres que se encuentran siempre 
bien con lo presente; mas pi puede ni debe ser 
aceptada por cuantos prefieran á sus intereses 
particulares la verdad del gobierno parlamentario 
y tengan alguna confianza en el juego regular de 

I las instituciones representativas.

Al pie de estas lineas insertamos un articulo 
que publica el Times en uno de sus últimos nú­
meros. Nos hemos visto forzados, bien á pesar

Sí, Id'confesámos con franqueza' Dcchazamog 
esa dóctVina' arióñiala y bien agena por ciéyto de 
log que hasta aquí blasonaban helmaspurÓ cons- 
titueipnali^mo, que, pretende, qúc un gobierno tie­
ne el derecho de sostenerse, apoyándose en unas 
cortes cuyo apoyo franco, completo, abSolUtuno 
le está Sufici'énteménté asegurado, no solo'en las 
cuestiones políticas, sino én laS adminístrativas, 
en todas aquellas qué tiene la misión de resol Ver 
y á que es Ifúiihado á dar cima. (

¿ Y qué; cuestiones son .estas rpie. SC; quiáera 
no .influyesen en nada sobre la estabilidad |y el 
porvenir del ' gabinete Pacheco-Salamanca? Las 
cuestiones mas graves y mas delicadas que en es­
te momento pudíéran someterse á la deliberación 
del parlamento. Las un;»s suponen, ó hacen siy ■ 
poner á lo menos, un arreglo entero de la Hacicn- 
d;i y de la deuda de España ; las otras , como el 
provecto de ley de enagenacion de bienés; impli- ; 
can la resolnéion en cierto sentido , y bajo cierta 
forma , problcmás del más alto ínteres'socjal.,El 
resultado en el parlamento de semejantes cuestio­
nes , no puede nunca ser indiferente par;» uu go­
bierno , aun constituido con las singulares con­
diciones, que aquel que en la actualidad rige los 
destinos públicos. Si Otra cosa fuera, él par­
lamento perdería enteramente la innuencia u-átu- 
ral ÿ legítima que le corresponde , mienfras que 
el gobierno; no adquiría la. fuerza y la robustez 
que necesita siempre para gobernar. '

Ademas, reconocido está' generalmcnté que el 
áhna de este'ministerio, qiie su vida, sú pensa­
miento todo, es el Sr. Salámáñcá. Én él.está encár- 
natío, pordccirío asi; à él ha debitjo su origen, 
á él debp su contiiuiacion;, y su caída no puede 
menos de cn.volver la del gabinete que ha creado 
y sostenido. Ahora bien, los mismos que sostie­
nen' lá conveniencia y posibilidad de la cóntinua- 
cioíi del actual ministerio en el poder, dp.spnos. de 
desaprobados ó retirados Iqs plimcs del Sr;. rai- 
nistro (le Hacienda, confiesan que,- .una vez ve­
rificado estOi es inconcebible la existencia minis­
terial del Sr. Salamanca. ¿Cómo, pues, pódr;í con­
cebirse la de sus colegas que le deben su carác­
ter dé'ministros, que lian sido llamados por sus 
ínflucncjás, qué mas que para realizar su pro? 
pia î)oliti,ça han subido al .poder para servir de 
in^lruinento á la de otro mas hábil ó pujante que 
ellos?

Sometemos estas reflexiones al éxámen impar­
cial de las personas qúc, lísongeaudo de que el 
actqal gabinete podrá descartar los obstáculos 
con que há. empezado á tropezar en su carrera, 
esperan que su continuación sea el mejor medio 
de conjurar los peligros que por todas partes 
amagan al partido moderado. Nosotros, que tal 
esperanza no -abrigamos, estamos profundamente 
convéricidós de su exactitud; y en su consecuen­
cia, (ic que por mas que se trabaje por la sepa­
ración de las cuestiones política y económica, no 
es asequible que por semejante medio se logre 
rchal>ilitar un gabinete cuya política está de an­
temano condenada en el fallo del congreso, so­
bre los planes financieros de sú jefe de hecho, 
si no de nombre., y para cuy;» realización fue 
espresamente constituido.

Mañana, una vez. planteada la cuestión políti­
ca, entraremos en el .examen concienzudo de las 
medidas económicas del gabinete,actual.

nuestro', á modificar algunas dé sus frases y á 
suprimir otras , porque los Icctorés éspáñolés-no» 
están acostunábéados: á una violencia conio la qué 
emplea el diario inglés,' para manchar la reputa­
ción de altas personas dignas, de estimación y do 
respeto. í- .

De todos modosjél artículo del Timers, tal'co­
mo lo publicamos,' abrirá:los ojos al parlido mo­
derado.',español, para conoce»’ qué es lo que se 
quieté, y A donde caminan los, que arrojan hoy el 
baldón éobre. la pej’sona de S. M. í.a Reina, ina+ 
dre, sobre servidores tan leales- y tan dignos co.? 
mo el Sr, de Rubianes,. modelo de militares es- 
p;u*iolcs, sobre el general , Narvaez por su eon- 
ductc en la cuestión Olózaga, soiirc el -partidp 
moderado espáñoTen úna .p;»labra.

Y" cuapdo pensamos, que esas calumnias van 
mezclaiTas' con elogios ep,tusi:»stás á nuestra que­
rida Reina y al gabinete. Pa,cheço-^àlaman.ça,àiosT' 
otros tememos por ese trono augusto, si los que 
pueden hacer llegar basta el sus. pal a bras no rcr 
chazan enérgicamente ésá voz einponzofiada de 
uti mentido' amo»* y de un inleréS'bastaVdó; y nos 
preguntamos tristemente sí un' ministérió cuyos 
actos dan desgraciadamenté lugaé á éncomiOs ^ 
é artículos como los dél- Times, es un gobierno 
moderado, ó un gabii»ete condenado à súinir el 
trono de nuestra Reina; y h» causé» de las ideas 
conservadoras en un abismo.

:Hé aquí el artículo del diario ingles :
«En verdad que algiinos dc/puéstros cóntémporáncos 

en ambos lados del Canal, se ven tan perplejos y 
asombrados con el carhbio del ministerio español, que 
süponen que él mismo Mr. G.ufzot ha ejercido su influcn- 
Ciá párá dar alguna ligera sombra al cuadro dé sus triun­
fos ínspSñicos, y para variar Ta monotonia del triunfo 
por »iil diestro descaíabro y una derrota disfrazada. Sea 
CtiálqÜiera la práctica, los políticós rara yez acostunir 
bran el perder una coyunlürá ó posponer.un triunfo. Y 
en el presente caso nada es mas evidente que el que la 
caida del último gabinete y el nombramiento del aciual 
es él‘primer ácto en qup, la Reina Isabel ha dado upa 
mueslrá firmo é indúdabíe de espontaneidad y; resolu­
ción. Péró si la calda de un gabinete en España çs un 
acontecimiento demasiado común y frecuente para e.?“ 
citar sorpresa alguna, la .caida, de una camarilla es 
una ocurrencia infinitamente mas, rara,' mas. inesperada 
y mas decisiva.. La prueba de que no exageramos la im­
portancia del cambio ministertal al asegurar que. es e 
acontecimiento mas . propicio .que ;ha ócurrido eii Espa­
ña hace, muchos anos, es que ha sido inmédiatam'enfé 
seguida por la caida y espulsion dé aquellos agente^ cu­
ya posición en el palacio de laRbina, les hacián los árbi­
tros y dueños del gobierno'. Poco importaba que cfpri­
mer ministró se llamase Istúriz, Miraflorés, Sotomayor 
y aun Pacheco, siempre que la realidad del poder 
se hallase en manos' de estos bajos y sutiles'persona­
jes que por tanto tiempo ^Convirtieron el palació dé 
Madrid en foco de su.s intrigas é hicieron á la Rpina 
víctima de sü Opresión. Éétas arpías que fueron capaces 
de interponer s»ís vile.s servicios y su arrogante influen­
cia entre la Reina y sus ministros,'éntre la Reina y su 
pueblo todo el tiempo que Cristina fué dueña déla corté, 
se desvanecierono.ontoda la iguQminia-queiraerccian de 
justicia.

Fieles ha.sta lo último ‘á las condiciones,, rai^diante Jas 
fcualés ascendieron á estos empleos , osaron resistir la 
orden perentoria de' su .soberana , recordándola que 
ocupaban sus empleos en palacio , no por su voluntad, 
sino por la de su madre; y 'finalmente-, guardaron sus 
infames destinos hasta verse rendidos como prisioneros 
de Estado. No haya miedo que la reina Isabel se olvido 
de que estos fueron los favoritos de su madre, los cóm­
plices de sus..... placeres, los partícipes de sus enor­
mes.... destinados, quizás á ser. en otra parte instru- 
mento.s de empresas mas audaces ó crímenes mas re­
pugnantes. La trama que la influencia de Francia y do 
Cristina, esto es, de los Borbones de Orleans y de Ná- 
poles, han estado urdiendo desde la muerte de Fer­
nando contra la independencia de los Borbones de Es­
paña, apropiándose los recursos de este reino, estli 
ahora manifiesta, patente á,la pública i nfamia, y pode­
mos añadir, que desbaratada. Cuando el estado de los 
negocios de España y los designios de Cristina se han 
investigado y examinado de cerca, y los grandes des ti-
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Inuiigiiramos hoy .la parte literaria de iiueslro 
periódico, con el principio de ana iiileresanle cor­
respondencia entre dos mujeres de talento, que 
residente la una en Madrid, y en Paris la otra, 
se dan cuenta fiel y exacta de los sucesos mas 
notables que ocurren en la sociedad de ambos pue­
blos. Estas cartas, publicadas invaviable y alter- 
nalivqmçnle los jueves , serán las Revistas i/c las 
dos capitales. Nuestros lectores ludiarán en ellas 
esa esquisita delicadeza , ese talento de observa­
ción que so>o las mujeres poseen.—Todos los do­
mingos, . sin falla, daremos articulos de teatros, 
analizando las novedades de la semana , que es­
cribirá , bajo el pséudóniino úe Leporellü,- .ím 
conocido hiéralo. También amenizaremos nues­
tras columnas con, otras materias importantes, 
tratadas por plumas co tupe lentes siempre.

REVISTA DE níADRID.
LA MARQUESA DE C.... A LA VIZCONDESA DE ÍI...

Fatal es la época , amiga mia, -en que comienzo á 
cumplir la palabra que te empeñé al separarnos. Ale 
exigiste q»ic te tuvie.se al corriente de todas las noveda­
des, de todas las peripecias, de los lances mas ó menos 
curiosos que ocurriesen en est;» sociedad madrileña, de 
que tanto gustas, y. cuyo, buen tono, cuya cordialidad 
admiras tanto. Pero esc círculo brillante , donde tú has 
brillado cómo la luna rodeada de su corte de estrellas, 
ese círculo Jio tiene de vida mas que seis meses. Des- 

_pues se .dispersa casi completamente , y desde que la 
iglesi;» pronuncia el miércoles de ceniza el terrible Me­
mento homo , hasta que llega el mes de noviembre con 
•sus tempranos hielos , no vuelve á forma»’ esa bella re­
pública. , donde, sin embargo, hay tanta.s reinas con 
coronas de rosas y cetros de flores; lo cual no les im­
pide que sea la una muy poderosa, ni el otro muy fuerte.

Con esto te digo (¡ue todos los magníficos saraos don- i 
.de.mucjio gozabas el último carnaval > sé ban' teranrraí-i 
do; que todos los esplendido.s salones , donde se pol- 
kaba y se valsaba infatigablemente ; donde se veia tan 

cieje del porvenir y de la vida de los scre.s humano^-, 
justo és querer rodear ál amor, que es la poesía mis­
ma de todos los atributos poéticos; justo es esperar 
á (¡ue, como para festejar-su dicha, vista el campo 
sus mejores gulas, su.s mas puras flores lo.s pensiles, 
su lujoso, ramaje/ los ái’boles. Así la luna de miel es mas ; 
bella; asi las dulzuras matrimoniales dejan mas grata me­
moria , y así se inaugura felizmente esa asociación , que ' 
una.s veces acaba en comedia, y en tragedia otras.

Despues' de estos coméntários, sin duda estarás cu­
riosa por saber los nombres dé algunas de esas perso­
nas para quienes, va á encender en breve sus teas 
Himeneo; voy á satisfacer ,tu curiosidad, aunque.con 
la reserva conveniente. Nuestra .amiga la señorita (le 
N.... será una de las primeras esclavas, no de su go­
lan,■sino del caprichoso dios que dé mentar acabo ; la 
jóven y única hija de los conde.s de T.... la dará anteé 
el ejemplo; una ex-camarist;» de la Reina, la doG.... 
unir;» su suerte á la de un distinguido militar, á quien 
S. M. se ha dignado hacer si» mayordomo de semana; 
el simpático poeta M.... se enlazará con otra bella 
camarista de SS. AA. las infantas, la señorita de R...; 
y en fin, dos artistas dramáticos, la linda Pepita Pal­
ma y Florencio Romea, realizarán »ín dia de estos su 
mátrimonjo, (j^uc varios periódicos, dieron ya como ve­
rificado. ¿Tema ó nó ten»;» razón en decirte que el vien­
to que corre c.s favorable á las'jóvenes solteras, y que 
hay una verdadera- épidemia mas positiva ÿ mas temi- 
bJé que la tan ponderada del tifus'?

Si yo no respetara tanto las conveniencias sociales, 
si no fuesen tan sagrados á niis ojos los secretos de las 
familias , te revetaria un triste drama que anda estos 
dias en boca de todos; es decir, que se cuent;» no en 
alta voz, sino tristemente y al oido, corno Tu rel:»- 
cion de todos esos infortunios grandes y solemnes , que 
inspiran siempre compasión y simpatía. Solo te diré que 
désgráciadamente el,suceso se ha desenlazado con san­
gre,en eso qué llaman los hombres el carnpqdel honor, 
y que nosotras, ignorantes mujeres, calificámos quizás 
con mas exactiluT y justicia de campo de la barbarie. .

El invierno-, que como en toda Europa, ha sido cruel 
,cste año en Españáj no ha concluido aun en Madrid, ó 
mejor dicho, empieza, de nuevo ; estos dias el puro eier 
lo (lé nuestra capital sé parece al de Londres, cubierto 
■et érnaménté de ose liras nubes ó de densas nieblas ; há 
nevado él 48 (ié®bril cual -si estuviésemos en Rusia'; 
ha granizado despues como si viviéramos en Siberia. 
Así, los paseos, tan concurridos otras veces desde este 
mes, se ven desiertos, y no hay quien se atreva á se­

pi-odigioso número de mujeres hermosas de todas eda­
des , estas con la naciente y juvenil hermosura , aque- 
lla.s con su belleza madura (si me permites la frase ) se 
han ido cerrando sucesivamente.—Uno. solo conserva 
aun el privilegio de verse poblado de numerosa concur­
rencia.—¿Necesito espresar que e.s el de la amable con­
desa del Alontijo, á ijuien su.s amigos. no abandonan, 
hasta (¡ue ella no los abandona á ellos, bien para habi­
tar su bella quinta de. (larahanchel, bien para recorrer 
estraños países'?—Allí todavía 'se encuentra la buena y 
elegante sociedad; allí aun se baila como si estuviéra­
mos en enero ; allí aun sé escuchan esa.s deliciosas plá­
ticas ,. compuesta^ de agradables fruslería^ , en las que 
se mézclalo picante con lo dulce., .en que fil candor y 
la ríialicia forman tan sabroso conjúnto. .

Pero si la estación no es la de la.s fiestas', e.s induda­
blemente la de los matrimonios: todo el mundo se ca­
sa; el casamiento está á la órden del dia , lo rnismo en 
l;i cla¡s(í alta, que en la media , que en la familia artís­
tica. ¿Influye en esto el almanaque dél corriente año, 
en.cuyo juicio se leen entre otros los siguientes. ver­
sos...-.”.?

La madre de la hermosura, 
la madre del amor es 
quien doc.e meses de iinperio 
sobre el mundo va á tener. 
Niñas, la «casion es calva, 
cogería al vuelo sabed; 
la "que este año no se case 
poquísimo ha dévaler.

. No. sé,que contestar á la pregunta que yo misma fe 
hago; quizá sí, quizás no; lo único cierto es que nues- 
tríí .scxo se dá una prisa terrible á casarsó. Esté fe- 
nómenó se "esplica también de una manera muy natu­
ral; el invierno es la época en que se volcani/áa'n la.s 
almas, en que se encienden las -grandes pasionc.s entre 
una cqntradanza (nombre nuevo que, sp:dá ai rigodon) 
y una polka ; desde un palco á una luneta, del Cir­
co ó del Principe. Despues, en la primavera, hacen c.s- 
plo.sion esos sentimientos por medio del matrimonio-, 
ó merced .á una ruptura ; unos convierten en cadenas 
pesadas sus cadenas floridas; otros saludando friamente 
;’» la mujer que han amado se dedican á curar las le­
siones de su corazón, si las hubo '(y no sudé haber­
las) cqn -eluso de las aguas:.minerales , ó'con otras 
aguas de mas virtud aun, siquiera sean mitolôgi-ças ; las ( 
do Loteo, que significan el olvido.

No e.s absurdo, ciertaiucntc, el escoger los meses- 
de abril y mayo para el grau acontecimiento que de-

há alcanzado, ella que cuenta .tanto.s y. tan legítimos. 
Este coliseo promet»} para muy en breve Él rey y los 
favoritos, áe ZomWa, y Doña Juana la loca, de un 
autor novel. Háblase también de una comedia de Rubí.

En la Cruz, una compañía de ópera casi española, ob­
tiene grandes aplausos , debidps ni» parte al mérito de 
los artistas, ÿ en parte al espíritu fie nacionalidad; en 
el Instituto ^ una compañía casi andaluza, lia rricrecido 
el mismo éxito , sobre todo, con un saladísimo sainete 
titulado ; La flor de la. canela, que se ejecutará mañana 
en él Circo porque S. M, de.seaba verlo.
- Hé aquí todo 10 qiie puedo contarte, ^ espero tu pri­
mera carta., desda París ya, el jueves próximo , cum­
pliéndome lo ofrecido, c()mo yo he hecho. Mas ¡cuánto 
mas fácil le será á tí lo que en la fraseología de hoy diá 
se llama el cumpliniiento de tu misión] En esa capital del 
mundo civilizado , centró dél movimiento universal, 16 
que sobran son asuntos para escribir largas epístolas, ÿ 
la.s tuyas tendrán, asi lo creo , esa cualidad entre otra­
mas ápi'eciiable.s.—Para entpnces espere» saber fiel y 
exactamente la acogida nue han merecido los artistas 
españoles, que atribuyénclose con modestia suma el 'fiies 
lado de los primeros de Madrid -, van á solicita»- los 
aplausos, y con ellos los francos de nuestros vecinos 
(le allende'el Pirineo. ;

¡Ojalá los celosos esfuérzos de nuestros compatriotas 
sea»» mejor acogidos allá que lo son aquilas célebre^ 
.cartas de Alejandro Dumas! No debo ; ocultártelo: la li­
gereza del fecundo novelista al juzgar á nuestro país, le 
na robado no poco.s apasionados. No debió correspon- 
-der de esa maiïera el sendo marqués de la Pailéterie á 
la acogida franca-, benévola, amistosa que obtuvo en 
Máfirifi, ni volver injurias en cambio de obsequios cor­
diales. Y aun prescindiendo, no solo de la ,falta de yer- 
dad, sino de lá verOsimilitúd de dichas cartas, párécen- 
me indignas del elevado talento dé su autor. No son, 
ño. Ja relación de las impresiones.del viajero; no son la 
descripción de los monumentos y de las cosas mas no­
tables de los diversos pueblos que ha recorrido, sino 
-una insulsa colección detrivi alidades, relativas ;i los ac­
cidentes de Todo viaje ; ni una idea grande, en un esti­
lo pedantesco y.lleno de esa adorable satiridad, que és 
el defecto culminante entre los de Mr. Dumas. -..

Este juicio es severo, bien lo sé; pero és justo y exac­
to.; es el de- todas la.s personas'síírisatas , ádniiradófhs 
del poeta francés, que por eso mismo no pueden per­
donarle que el águila haya descendido de su altura para 
convertirse en rastrero milano.

Matilde U...

guir el ejemplo de S. M-, q»ie con la..varonil intrepidez 
que todos le conocemos , desafía los elementos , y lo ■ 
mismo sale en'suligero tílbúry cuando brilla refulgenteel 
sol, que cuando granizaóTlueve.—Los teatros del Prin­
cipe ()del Circo, que son sus predilectos,;gozan mas tar­
de de su presencia, invariablemente todas las. noches. 
" Y ya que hablo de teatros, te daré cuenta fie la si­
tuación de cada uno de ellos; és decir,, rió de la.s nove­
dades, . sino del mayor ó menor favor que disfrutan con 
el público. El del Circo, centro antes de la elegancia, 
va perdiendo su aristocrática popularidad; aunque me : 
digas que estas palabras braman al verse juntas, no.es ; 
menos exacto por eso lo qtie e.spresan.—Sí, amiga miá; 
;i medida que su antiguo empresario se eleva, aquel co­
liseo decae; y la numerosa concurrencia de antes, la 
que acudía el año último á aplaudir á la Persiani, á 
Ronçoni y á Salvi, va abandonándole mas cada diá.—Nÿ 
sabré decirte si esto consiste en que baza mayor quita 
menor, ó,en que los actuales directores, los cuales son, 
según dienta la fama, el señor conde de llamal. secre- 
tario de la legación .belga, y el.Sr. Angulo, conde de 
Cabarrús, no han inaugurado con fortuna su nueva - ad­
ministración. ¡Qué compañía'fie ópera, donJe aun re­
suenan los dulces acentos de los grandéá artistas que 
he nombrado antes! Para cambiar al tenor Tamberhck 
por el tenor Milessi, no valia la pena de incomodarse: el 
primero, á trueque de sus defectos, tenia mucha.s cua­
lidades, y sobre todo la admirable voz, que le haría ser 
algún dia, si él quisiera; esto'es, si estudiara, el pri­
mer tenor.de Europa. Milessino tiene nadado notable 
ni en ?u figura ni en su .canto, como no sea su poca na­
riz. Aguardemos á ver quiénes son los otros artistas que 
vendrán á acompañar á la Srá. Bcrtolotti', Siempre abri­
gada con su almilla de punto, á Morelli Ponti -y á Mirai!.

La compañía dé'baile solo há dado Far far ella, aun­
que promete para en adelante maravillas. Él Sr. Lefebre 
que la dirigirá, es un coreógrafo inteligente; la insinuan­
te Labordérie ,.scrá una de las nuevas alumnas do su 
huevo, ejércitó. . .

'Sabiendo esto , no te admirés si te digo qúc los..palcos 
del Circo, tan' cofiieiados y disputados poco há, comien­
zan á quedarse desiertos ; tres .conté la otra noche'Sin 
abono en un corto trecho. Una dirección hábil,y sabia 
podría áun atraer á,csc público que ahdra huye : pero 
era.menester comenzar por hace»' lo contrario.-d^lo.que 
áctuálroenté se hace. j

El Príncipe conserva su antigua boga y sus fieles abo­
nados ; últimamente, en La esclava de su galan, ha con­
seguido Matilde Diez uno de los mayores triunfos que



mos de palacio eratí fejëffcidôs por las hechufás de la 
He^. lîiadfë, iáÉúiróiiü dé sUhija primogénita no esta­
ba segura. La posesión del trono de España por la rei­
na Isabel es el único hecho que existe entre esta mo­
narquía y la esposa de un príncipe francés. De todos 
los seres humanos que han podido apreciar los artificios 
que se han empleado para colocarla .en la presente si­
tuación , nadie está mejor enterada que. la misma reina 
Isabel. Conoce quién vigiló su infancia;, quién escogió 
sus consejeros , quién contrajo y bendijo su casamien­
to ; y conociendo estas cosas por esperiencia personal, 
la reina Isabel seria menos que una princesa y una 
mujer, sino se resintiese con toda la energía de su 
nación.

En todas estas materias, los intereses.del reino y los 
deseos apasionados de su pueblo están identificados 
con los gustos de la Reina, y los derechos de la soberao 
nía.;Nünca, desde la ascension de Isabel 11 al trono, ha 
sido saludada con aplausos mas cordiales ni mayores 
esperanzas, como'el dia en que purgó su palacio de es­
pías é intrigantes de la facción G... El nuevo ministerio 
cooperó á la obra, porque hasta que estos cambios Se 
verificaron^ ningún servidor de la corona estaba libro 
de las intrigas que derribaron á Olózaga, ni gabinete 
alguno estaba seguro de merecerla confianza déla so­
berana. Nada puede,ser mas significativo que la simul­
tánea chida de la marquesa de Santa Cruz, qué fue por 
mas de tres años eí primer móvil'de estas cúbalas, ÿ la 
vuelta de Olózaga una de sus primeras .y principales 
víctimas. La ruina de Olózaga fue fraguada cuando se 
descubrió que no consentiría próslituir el empleo, de 
ministro en favor de una intriga, y que no reconocería 
fidelidad á reina alguna que no fuese su legítima sobe-- 
rana. Su vuelta sé ha investido con muestras especia­
les de gracia y favor regió, acto de justicia tan Íionorí- 
fico para él como condenatorio, á. sus perseguidores. Si 
la corte de Madrid tiene energía.y prudencia para pro­
seguir, el presente sistema, estamos persuadidos de 
que vindicará completamente la independencia, de. la 
nación, y sacudirá esa influencia que por tanto tiempo 
la lia. degradado y vendido.: La existencia de este nue­
vo estado de cosas es,, sin embargo, demasiado reciente, 
y el encono desús enemigos estranjeros demasiado po­
deroso y astuto para que no temamos para lo futuro; pe­
ro nuestra-principal esperanza estriba en que el go­
bierno de la Reina manifestará su resolución de adhe­
rirse. á una línea de política que obtenga el invencible 
sosten popular, y que escite la apática energía de la 
España contra toda dominación estranjera. Deben es­
tar, sin embargo, preparados y dispuestos contra to­
dos los amaños cónque C.... trate de minar su autori­
dad ÿ aúH d trono mismo; porque es evidente que. la 
reina mtidre tiene pocas probabilidades de recobrar,^u 
ántigiio ascendiente, sin un cambio total en los nego- 
éiOs de la peñínsiila; se’guido por la intervención de su 
.yerno francés, y un ejército trances.

Hasta aquí el artículo del Times. Los hom­
bres amantes de nuestra Reina, los que no han 
olvidado tampoco á una augusta princesa á quien 
tanto dehe el partido liberal, blanco hoy de la 
calumnia, verán à donde se quiere conducirnos. 
Inspirar en el ánimo de una RdM jóven el odio 
contra la que le dió eÍ ser, m'áhcar de la Espu­
ma que se postre ante ’a Inglatarra y venere á 
sus príncipes, eso es lo que ((uieren los que de- 
ssean la ruina de nuestra industria, de nuestra 
■dignidad como nación, los que en la cuestión por- 
luguesa, como en la del doble enlace, niegan á la 
JEspaña el derecho de ser una nación.

No conseguirán, empero, sus infernales deseos, 
porque ni en el corazón de nuestra Reina pue­
den abrigarse esos sentimientos que el Timos 
supone, ni cabe en pechos españoles la humilla­
ción ante el estranjero.

El gobierno de S. M. presentó ayer al senado 
un proyecto de ley fijando los derechos y los de­
beres de los senadores funcionarios. Despues de 
una cuestión, que no necesitamos ciertamente 
nombrar,-y de las palabras pronunciadas en la 
alfa cámara por el señor presidente del consejo, 
en tan abierta contradicción con el voto solemne 
que pocos dias antes dieron algunos de sus co­
legas, la necesidad de semejante ley era evidente. 
Los debates del parlamento nos dirán si ha re­
suelto todas las dificultades que esta gravé cues­
tión ofrecía.

En el dia de ayer se reunió la comisión encargada de 
darsu dictámensobre el proyecto de ley relativo álaena- 

•genacion de los-bienes de propios, beneficencia é ins­
trucción pública; y si hemos de juzgar por lá opinión 
que manifestaron sus individuos en una discusión ge- 

■ neral, la comisión será todavía mas contraria al pensa­
miento del gobierno que lo que sé creía generalmente. 
El Sr. Fernandez Negrete espuso que no estaba en ma­
nera alguna conforme con el proyecto del Sr. Salaman­
ca, que consideraba contrario á los intereses generales 
y á los particulares del distrito que representaba , pues 
iba á despojar a infinitas familias de los únicos medios 
con que contaban para subsistir, que eran los bienes de 
propios. El Sr. Negrete manifestó ademas que era ne­
cesario examinar tres cuestiones ; la de si el gobierno 
estaba autorizado para proceder á la venta de los bienes 
de propios y beneficencia; la de si era oportuno acor­
darla, aun supuesta la facultad del gobierno, y la de s- 
era conveniente ó no el sistema queel gobierno proponía 
para la enagenacion. El Sr. Perez Aloe se mostró favorable 
al pensamiento del ministerio, si bien con algunas res­
tricciones; en sentir del Sr. Aloe no debían venderse los 
bienes de beneficencia, y aun debían esceptuarse en los 
de propios todos aquellos terrenos que los ayunta, 
mientes tenían repartidos entre los vecinos pobres de 
los pueblos , con el fin de que estos los cultivasen y 
pudiesen mantenerse con el arrendamiento de lo.s mis­
mos. El Sr. Moron manifestó que la cuestión tenia dos 
aspectos; el uno político y el otro económico; que la 
cuestión era política, porque el proyecto de ley de ena­
genacion de bienes de propios, formaba parte del pen­
samiento del gobierno encerrado en esta ley y en la 
relativa á la liquidación de los atrasos; que la conse­
cuencia necesaria de estas dos leyes, seria aumentarse 
en lugar de disminuirse la deuda del Estado, y conver­
tir en títulos de renta perpetua los créditos atrasados: 
que por lo mismo, una operación de esta clase , pres­
cindiendo de los abusos y fraudes á que podia dar lu­
gar, especialmente con el incentivo de entregar títulos 
al 3 en cambio de los atrasos, era una cuestión de con­
fianza, y que toda cuestión de confianza era una alta 
cuestión política; el Sr. Moron indicó sobre este punto 
que el ministerio actual no le inspiraba la confianza ne­
cesaria para revestirle de facultades tan estraordina- 
rias como las que iban implícitamente envueltas en los 
dos proyectos de ley sobre enagenacion de bienes 
de propios y liquidación de atrasos , que forma­
ban el pensamiento capital dél gobierno. Respecto á la 
cuestión económica, el Sr. Moron , sin conocer los 

beneficios de la desamortización , manifestó que se 
daba una importancia exagerada á esta idea ; pues 
prescindiendo del ejemplo de Inglaterra, en que 
las corporaciones y especialmente el clero poseían 
cuantiosos bienes, en Francia no existia Roy corpo­
ración alguna que rio estuviese autorizada para ad- 

. qúirir bienes raicc.s bajo: la inspección y con la au­
torización prévia del gobierno ; debiendo tenerse en 
cuenta , qu’e en;FrancíÉr\ despues de haberse ensayado; 

’ el sistema de repartirse los bienes de propios en 1793 
y de venderse en 1819 en cambio de inscripciones del 
3 por 100, se había vuelto al sistema antiguo, se ha­
bían restituido los bienes no vendido.s á los ayunta­
mientos y á las casas de beneficencia, se había au­
torizado á estas corporaciones para adquirir, y ademas 
la insuficiencia de los recursos locales, producida 
principalmente por la venta de aquellos bienes., había 
obligado á introducir en las principales poblaciones una 
contribución onerosísima y vejatoria, cual era el octroi 
ó lós derechos de puertas para satisfacer las cargas 
municipales. El Sr. Moron espuso que en su opinion 
eran exajerados los cálculos que se hacían sobre el 
valor dé los bienes de propios, pues el mayor capital 
de los mismos , consistía en las fincas esceptuadas de 
la venta, y había ademas que tener en cuenta los cen­
sos y derechos hipotecarios de los acreedores contra 
propios, de los cuales nada decía el proyecto del go­
bierno, y los cuales disminuirian en mucho el valor de 
los bienes de propios: el Sr. Moron manifestó, que 
aun supuesta la convenienciade la venta, jamás la ad- 
mitiria á títulos del 3 por 100, porque no quería que 
se llevase la alarma á los pueblos, se produjese una 
perturbación completa en la administración municipal, 

: y se espusiese á peligrosa.s eventualidades la bene­
ficencia, là instrucción , y los' objetos respetables que 
se atendían con los citados bienes, habiendo medios 
mas populares, mas sencillos, y beneficiosos de llevar 

: adelante el pensamiento do la venta, que no admitiría 
ahora do ningún modo para los establecimientos de be­
neficencia é instrucción pública: espuso , por último, el 
señor Moron, que el gobierno no habla preparado, esta 
cuestión convenientemente, pues que en su sentir, él pen­
samiento del ministro de Hacienda estaba fundado en la 
arena; no conociéndose bien cuál era el capital de los 
bienes.-que iban á venderse ,,ni el de los atrasos que 
iban á reconocerse y liquidarse; y que si .se pensaba 
scriainpnte en vender los bienes de propios, se debía 
ante todo procurar una relación nominal finca por fin­
ca de estos biene.s , pues de otro modo habría mil 
fraudes y ocultaciones, y se suscitarían ademas mu 
dios litigios sobre cuales eran ó no propios en ca­
da pueblo. El Sr. Ferreira Caamaño, despues de mos­
trar las muchas dudas á que en su opinion daba lu­
gar el proyecto del gobierno,, trató la cuestión bajo el 
aspecto de la conveniencia é interes, de los pueblos, 
manifestando que estos no tenían medios para comprar 
los bienes de propios ; que ellos irían á parar á poder de 
unos cuantos especuladores, y que so iba á condenar á 
la miseria á millares de infelices que libraban su sub­
sistencia en el aprovechamiento y arrendamiento de es­
tos bieiics..Manifestóse el Sr. Ferreira Caamaño opues­
to a la venta, no admitiéndola de modo alguno respecto 
á los bienes de beneficencia. El Sr. Roca de Togores, 
sin querer entrar en el fondo de la cuestión , manifestó 
que le bastaba en aquel dia consignar que -los proyec­
tos del gobierno eran en su opinion revolucionarios, 
sin querer calificar si eran en bueno ó mal sentido, y 
(¡ue esto le bastaba para que creyese que no estaban en 
las doctrinas ni en las tradiciones del partido mode­
rado. El Sr. Bermudez de Castro se reservó tratar de­
tenidamente la cuestión , limitándose á pedir ante todo 
datos al gobierno sobre el importe de los bienes, cuya 
venta propone, y el de los atrasos. El Sr. Nocedal pidió 
que se oyese previamente al ministro de Hacienda para 
que la discusión se empeñase con entero conocimiento 
del pensamiento del gobierno, y la comisión accedió á 
esta indicación y á que se reclamasen los datos pedidos 
por el Sr. Bermudez de Castro. Tales fueron lasprinc'ipa- 
Ics ideas espresadas en la comisión en el dia de ayer: 
todas ellas revelan que fracasará el pensamiento del 
Sr. Salamanca de vender á treses los bienes de propios, 
de beneficencia é instrucción pública , y que dado caso 
que la comisión acepte la venta de los "bienes de pro­
pios, pues de los de beneíicencía é instrucción no se 
admite siquiera la hipótesis de venderlos , será con ta­
les condiciones y garantías, que quedarán conciliados 
los intereses económicos y administrativos con los de 
los pueblos. En este, caso no serán los provectos del 
.Sr. Salamanca los. que se discutan ; se discutirá el pro­
yecto de ley de la comisión aceptado por el Sr. Sala­
manca. Asunto es este que lia escitado con razon la 
atención del público, y do cuyo estado procuraremos 
tener ai corriente á nuestros lectores.

La circunstancia de haber sido convocado ayer el se­
nado para oir la lectura dé una comunicación del go­
bierno, dió por un moménto origen á rumores de pró- 
roga del parlamento, y aun algunos avanzaban á anun­
ciar la disolución. Ni por un momento creimos una ni 
otra noticia, porque el ministerio actual ni tiene fuerza 
para gobernar sin el parlamento, ni tiene un dia si­
quiera de vida en el instante en que firme su diso­
lución.

Hicimos bien en no dar crédito alguno á tales nuevas, 
porque bien pronto se vieron desmentidas. Los amigos 
del gabinete, que se mostraban tan fieros pocos dias 
hace , no hablaban ayer sino de la necesidad de no dar 
á las cuestiones económicas, pendientes en el parlamen­
to, un carácter político, como si esto fuese una cosa fá­
cil y posible desde el momento en que el ministerio pre­
sentaba la batalla en ese terreno.

En vista de todo esto, insistimos en lo que ayer de­
cíamos .: se echará tierra á los proyectos en cuestión; 
dentro de algunos dias se presentarán los presupucslos, 
y con su exámen y el de los leyes presentadas á las 
cortes, se pasará el mes de mayo, cerrándose luego la 
legislatura, si antes el ministerio no sufre un voto del 
parlamento que le obligue á presentar su dimisión ó le 
falta el apoyo de la corona.

La cuestión sobre el' destierro de Aviraneta y Chico, 
está destinada a ser el campo de muy fuertes debates 
en una y otra cámara. El partido progresista se mues­
tra resuelto á combatir enérgicamente al gobierno en 
este terreno, y no creemos que la.mayoría moderada 
quiera cargar con el peso de una ilegalidad ridicula é 
irritante. Asi tenemos entendido se han espresadó en el 
seno de la comisión que entiende acerca de esto , lo 
mismo el Sr. Olózaga que los diputados de la oposición 
moderada.

No obstante lo que ayer dijimos., un periódico con­
servador asegura serán nombrados, mas ó menos pron­
to , quince senadores progresistas, entre los cuales fi­
guran los Sres. Sancho, Ferrer, López, general Cha­
con, Collado, Gomez Becerra, general Dominguez, 
Gonzalez (D. Antonio), Infante y otros. Este asunto de 
los senadores progresistas va ya siendo pesado.

A pesar de las alarmantes noticias que publican 

ayer algunos periódicos sobre el estado de Lisboa, 
creemos ser completamente inexacta la nueva de ha­
ber ocupado aquella capital las fuerzas rebeldes al 
marido de'Sa-da-Bandeira. Antes por eheontrario, el 14 
debían hallarse ya en Lisboa unos 4,000 hombres de 
tropas leales, pertenecientes á las divisiones de Vi- 
ñaes, Abreu y Aforza, al mando del primero de estos 
caudillos. Con estas tropas había mas que sobrado para ' 
hacer frente á los rebeldes.

Entre tanto marchan nuestras .tropas- hácia las fron­
teras del vecino reino en número de unos 4,000 hom­
bres, y el brigadier, marqués de España, portador de 
instrucciones del gobierno español para los revolucio­
narios de Oporto, habrá ya pisado el suelo lusitano.

Con razon, sin embargo, dudábamos ayer de que 
la ayuda prestada á la reina de Portugal por el go­
bierno español, fuese una ayuda leal, generosa, sin 
condiciones que pudiesen humillar al trono. En El 
Clamor Público, periódico á quien juzgamos bien in­
formado , leemos lo siguiente ;

«Aunque no estemos tan al corriente de los negocios 
de Estado como el Heraldo, podemos asegurar que las 
tropas cuya salida para el vecino reino anuncia con tan­
to júbilo no pisarán el territorio portugués ni interven­
drán en los asuntos de aijuel reino del modo que' nues­
tro colega desea. Si no nos engañan nuestros informes, 
el gobierno antes de hacer marchar una division há­
cia la raya de Portugal, consultó con Inglaterra la con- 
ducta que debía, observar en las actuafe^, circunstan­
cias, y no cromos que se aparte ni un ápice délos com­
promisos contraidos. La causa del pueblo portugués 
vencerá de seguro, y lo.s. esfuerzos de las, demas na­
ciones de Europa, por interesadas que se hallen en el 
triunfo de la pandilla palaciega que rodea á doña María de 
la Gloria, tendrán que limitarse á hermanar en lo posible 
las exigencias de la revolución con el decoro v digni­
dad del Trono.

»En la madrugada de ayer saliéron de esta corte dos 
espresos, uno del gobierno y otro dé la embajada in­
glesa, con dirección al cuartel general de Sa-da-Bandei- 
ra, portadores de las proposiciones.ó bases de concilia­
ción éntre los partidos beligerantes en Portual, én To 
que obran al parecer de acuerdo la España y la Ingla­
terra. Asegúrase que estas bases son el cambio .del mi­
nisterio, la anulaóion de los decretos eápedidos .desde 
6 de octubre último contra la ley fundamental del Es- 
do, la convocación de nuevas cortes, y una amnistía am­
plia y general. Si esta.s proposiciones se aceptasen, co­
mo es, de inferir, visto su espíritu altamente conciliador 
y equitativo, los conflictos de Portugal tendrán muy lue­
go un término satisfactorióo para cuantos se interesen 
en el triunfo de las instituciones liberales.»

En vísta de semejante conducta, nosotros protesta­
mos altamente, en nombre del partido moderado, con­
tra una política que este condena ;. y estajuos comple­
tamente de acuerdo con las siguientes líneas del Popu­
lar de anoche

«Por iq visto, dice nuestro colega, no so trata de una 
intervención en Portugal, como convendría para que la 
reina quedase con tocia la plenitud de poder que las le­
yes la dispensan y la revolución vencicia; trátase única­
mente de una trañsacion, de' un acomodamiento humi­
llante para la corona, y poco satisfactorio para los insur­
rectos. Si ese es el objeto de las tropas españolas que se 
acercan á la frontera, y que en concepto de mucho.s no 
pondrán el pie en Portugal, seguramente que no tiene 
motivo.s el gobierno pava estar muy satisfecho de su 
obra. Entre salir á la defensa del trono legitimo, amena­
zado de cerca en Portugal, y dejar que luchen franca y 
desembarazadamente la revolución y el principio mo­
nárquico, no hallamos término medio'decoroso ni conve­
niente para nadie. El trono debe triunfar completamente 
en Portugal ó sucumbir, porque solo así puecle esta­
blecerse allí un gobierno, saliendo ese pais desventu­
rado de la aflictiva situación en que se encuentra.»

En el Clamor Público se leen las siguientes líneas;
«Creernos destituida de todo fundamento la noticia 

que publica el Tiempo de que el Sr. Olózaga piensa 
promover en las cortes el ruidoso asunto de la célebre 
acta real, no considerándose completamente desagra­
viado. Por el contrario , sabemo.s que el Sr. Olozo- 
ga se halla satisfecho con la solución que ha tenido es-
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Despues «le lo que hemos publicado en los nú­
meros anteriores, muy poco notable ofrece la 
correspondencia de las provincias que hoy tene- 
mo.s a la vista. La atención general encuéntrase 
actualmente dividida entre los sucesos que se pre­
cipitan, apro.vimándose á su desenlace, en el ve­
cino reino lusitano; el movimiento del precio de 
los artículos de primera necesidad en nuestras 
provincias, y la espectacion de hi marcha política 
del gabinete actual. De dia en dia decaen y se 
desvanecen los temores y las esperanzas que res­
pectivamente pudieron infundir en los meses an­
teriores la agitación de los antiguos carlistas y 
la intentona que ensayaron para procurar sumir­
nos «le nuevo en los horrores de la guerra ci^il.

Sin embargo, im deja de llamar laslimosamen- 
te nuestra atención la miseria que aflige á varios 
pueblos de la costil de levante, y muy en espe­
cial á los de las provincias de Cartagena, Alican­
te y Murcia, y que amenaza aumentarse de una 
manera horrorosa, si por desgracia los campos 
de aquel pais continúan amenguando las esperan­
zas de una buena cosecha, y si el gobierno no se 
apresura á dictar medidas que proporcionen pan 
y trabajo á la numerosa clase jornalera «le los pun­
tos referidos. De otra suerte, la tranquilidad pú- 
blicay la S 'guridad de los caminos corren riesgo 
de verse perturbadas.

Las calles y plazas de Alicante se ven llenas de 
hombres sanos y robustos, implorando con re­
pugnancia la caridad de los vecinos; y en Garta- 
geiiii ha sido forzoso recurrir á la íilantropia de 
las clases acomodadas, para proporcional', al me­
nos, ración de pan á la multitud indigente. Me­
didas análogas han sido adoptadas en otros va­
rios puntos, permitiéndose ya en Málaga la in­
troducción de granos estranjeros, y prohibiéndo­
se en otros con rigor la esportacion de todo artí­
culo de primera necesidad. Hasta el triste recur­
so de la emigración á Argel, con que hasta aho­
ra habían contado los jóvenes de aquellas costas 
se ha concluido, por cuanto el estado actual de 
dichas colonias, y los requisitos que por recien­
tes disposiciones de sus autoridades se exigen á 
los emigrados, no «lan á estos cabida en aquel 
sistema de colonización , ni les ofrecen garantías 
para procurarse allí de otro cualquier modo los 
medios de subsistencia.

En cuanto á facciosos, nuestros lectores verán 
en la crónica respectiva, que ningún punto de la 
península ha respondido á su necio llamamiento; 
que los amagos que se temieron, y de que se ha- 
bl«j con exageración , se han disipado completa­
mente ; y que los pocos incautos que lograron se­
ducir en los primeros momentos, no encuentran 
abrigo en parte alguna, son batidos donde quiera 
que pueden ser alcanzados en su fuga perpetua, 
y que el arrepentimiento, la muerte'’y las apren­
siones esterminan rápidamente los restos de esas 
hordas vagabundas. Nadie, pues, sueña ya peli­
gros por esta causa.

No sucede lo mismo por desgracia en cuanto á 
los asuntos de Portugal. Todos presienten , todos 
ven en la continuación y en el resultado de esa 
lucha fratricida consecuencias muy trascenden­
tales para España, y de aquí proviene la necesa- 
TÍ^ y general preocupación, el indispensable inte­
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Los periódicos ingleses del 15 no contienen no­

ticias de grande interes. Lord .Ilion Manners anun­
ció en la cámara de los comunes, que dentro de 
breves dias presentaría de nuevo su aplazada mo­
ción sóbrelos asuntos de la Grecia: esta cuestión, 
en que la Francia y la Inglaterra tienen- una po­
lítica opuesta entre sí, preocupa vivamente à la 
prensa de ambos países.. El gabinete ingles se ha­
bía lisonjeado con que el ministerio Goletti, «¡ue 
considera favorable á la Francia, caería ante la 
diticultad de resolver pacíficamente las diferencias 
entre la Grecia y la Turquía que habían tomado 
un carácter asaz alarmante; pero la mediación del 
Austria, poniendo amistoso término á estas dife­
rencias, y el voto de aprobación esplícita que el 
ministerio ha alcanzado en las cámaras griegas, 
han venido á echar por tierra los planes de la 
Inglaterra.

No e.s so'o la cuestión gri ga la que hoy se agi­
ta entre los gabinetes de Londres y Paris. En la 
de Portugal ¡larece que la influencia personal de 
la reina Aicloria, altamente interesada en que no 
sucumba el trono de doña María de la Gloria, ha 
conseguido poner de acuerdo á bis gobiernos de 
Francia y de Inglaterra. Guales sean las condicio­
nes deesa avenencia, nos lo dirán bien pronto los 
sucesos.

El lenguaje de la prensa inglesa sobre los 
asuntos de España, empezará ya á abrir los ojos á 
los (¡ue los tuvieren cerrados. El Times mira en la 
caída de los moderados, que da ya como cosa hecha, 
una feliz revolución en la política española y el 
primer acto significativo del gobierno de nuestra 
joven Reina. Felicita ardientemente al gabinete de 
haberse desembarazado de los altos funcionarios 
de palacio que po«lian contrariar la influencia in­
glesa y lo alienta a perseverar con firmeza en la 
senda que acaba de adoptar.

Haciéndose cargo la Presse del lenguaje del Ti­
mes , se espresa así:

«Nos e.s conocida la táctica que la Inglaterra sigue 
en Espana para asegurar este su primer triunfo. Apode­
rarse del ánimo de su jóven Reina , lisonjeando todos 
los gustos de su tierna edad, cercándola de una po­
pularidad facticia , separándola de sus mas leales y 
probados servidores, tal es el plan de la Inglaterra. 
El objeto de la Inglaterra y los medios que para llegar 
á su fin emplea, son palpables á los ojos de todos. El 
cielo quiera librar á la España de que lo consiga. La 
ruina de su industria, de su nacionalidad serian la con­
secuencia.»

res que en estos críticos momentos producen en­
tre nosotros los suces«)s del reino vecino.

En todos los pueblos españoles próximos á la 
frontera portuguesa, lo mismo que en esta corle, 
sabíase que parte de las tripulaciones de nuestros 
buques y de los ingleses, surtos al frente de Lis­
boa, habían desembarcado, come! objeto ostensible 
de poner aquella capital, ó mas bien el.paUdoixle 
la reina , á cubierto de un ^Ipe de mano que 
pudieran intentar los rebeldes de dentj’o .y fuera 
de da misma. Sábese también que nuestras tro- 
pasase disponen á operar en el corazón, ó al me­
nos en la frontera de aquel reino. Pero la persua­
sion de que los ingleses serán partícipes y direc- 
hu'es de esta intervención; los ingleses que veian 
disminuir su esees i va y humillante influencia en 
la corte lusitana b-ajo el cetro de doña Maria de la 
Gloria; los ingleses, que juzgan mas esplotabics 
en su favor á los hombpes que figuran al frente 
de aquella revolución; los ingleses, en fm , que 
han propuesto al trono portugués una transacion 
vergonzosa ; esta persuasion, decíamos, tiene muy 
inquietos y recelosos á todos los hombres amantes 
de la paz, del órden y de la monarquía constitu­
cional en ambas naciones peninsulares. Hé aquí 
lo que á este propósito nos vuelve á escribir nues­
tro a preciable corresponsal de Lugo , con fc- 
chaI7;

«Mientras muestro gobierno se ocupaba en pe­
dir la venia al gabinete de San James para ocu­
parse de los asuntos de Portugal, y acordaba con 
aquel la conducta qué debía seguir , la reina do­
ña María parece que se ha visto'precisa«la á aten­
der á su seguridad personal , reclamando de los 
buques estranjeros que se hallan en aquellas 
aguas, la fuerza de que pudieran disponer ; y 
que en efecto desembarcó con este objeto en Lis­
boa. A resultas «le esta grave ocurrencia, ha sa­
lido por mar del Ferrol y de Aigo alguna tropa en 
la misma dirección; y el movimiento , órdenes y 
disposiciones que se cruzan,, nos indican que nues­
tros soldados van póríin a intervenir en la con­
tienda de los partidos politicos'de Portugal. Mas 
•conliuuando como por a«pn continúa la creencia 
de que la Gran-Rretaña hará en este negocio el 
priiuppal papel, y de que nuestro gobierno será 
^-^ ^’ <le Jnglaterra mas condcsçendiçnte «le lo 
qué á los intereses de ambos países convendría, 
dudamos ya de la' liondad de semejante in­
tervención , y se aunmenta nuestro desasosiego 
y .nuestros temores, en los términos y piir las 
razones que en mi anterior lie indica.do á Vds.

»En tanto, los simpáticos progresistas de por 
acá , que «laban por seguro el triunfo de la revo­
lución portuguesa , claman que e.s un abuso de 
fuerza el cntromelcrse las naciones cstrañas en la 
bicha de los partidos, hollando la soberanía na­
cional, é imponiendo así á los pueblos un gobier­
no y unas instituciones que rechaza la mayoría, 
Pero no quieren hacerse cargo: 1.® de que afortu­
nadamente no ha recibido sanción alguna lo, que 
ellos llaman derecho de insurrección : 2." que el 
trono es inviolable, invulnerable; v que los revo­
lucionarios portugueses, en el hecho de amalga­
marse con los miguelistas, atentaron al trono, y 
ponen en peligro la corona de la reina, garantida 
por la cuádruple alianza: 3.® que la verdadera 
mayoría de la nación portuguesa pertenece al go­
bierno de la reina ; porque de los tres partidos 
que ííguran en Portugal es, sin disputa , mucho 
mayor «¡ue cada uno de los otros dos, el de los 
moderados; si bien los setembrislas y miguelistas, 
reunidos én nefando consorcio , y auxiliados por 
maniobras é influjos esteriores, pudieron poner 
en conflicto n(|ueila sagrada é inviolable institu­
ción , para despedazarse desjiues del triunfo (si 
este fuese posible), entre sí, y entregar las ruinas 
ensangrentadas d«i sú nación en manos del con­
quistador mas fuerte ó mas osado. »

—La correspondencia de Andalucia está redac­
tada en el mismo sentido. Hé aquí lo que entre 
otras cosas dice el Diario de Sevilla del 18 , ha­
blando de la intervención anglo-hisnana en Por­
tugal ;

»Desgraciadamente parece que la Inglaterra 
pretende imponer á S. M. F. condiciones degra­
dantes y como tales inadmisibles.

»Nü jiodemos creer que el gobierno portugués 
las acepte ; pero de todos modos la España habrá 
bocho lo «¡ue puedfi y debe hacer en favor de Por- 
liigal, ofreciendo ;i la reina doña María II una 
intervención Iranca, y tan desinteresada como 
cumple á la buena fe castellana.»

Las noticias últimamente recibidas de Vera- 
Gruz alcanzan al 7 de marzo y son poco satisfac­
torias. No había sido posible realizar la venta de 
los bienes del clero, decretada por el congreso , y 
el mismo Santa-Ana se había visto obligado á 
ceder en su propósito de que se llevara adelante, 
esta medida, y á declarar que aceptaría las mo­
dificaciones que aquel cuerpo juzgase oportuna 
introducir en ella. Al mismo tiempo ha hecha 
presente que había agotado cuantos medios ha- 
bian estado á su alcance , para obtener recursos 
destinados al ejército.

Gontinúa la guerra entre Méjico y los Esta­
dos-Unidos , sin conocidas ventajas de una ni de 
otra parte.

Las noticias de Italia no ofrecen hoy una 
gran importancia. Las desavenencias que se ha­
bían suscitado entre el gobierno sardo y el ga­
binete de Viena tocan á su término , y á instan­
cias del Austria se negociará un nuevo tratada 
de comercio.

Espérase en breve la promulgación del decreta 
del romano pontífice, creando un consejo de ini- 
riistros. Anúnciase también la formación de un 
consejo de Estado que se compondrá solo de los; 
ipdividuos del colegio de cardenales. El conseja 
de ministros, según la constitución pontificia, 
deberá reunirse semanalmenle, y el de Estada 
mensualmcnte. Trabájase mucho para conseguir 
la creación de una guardia cívica, á la cual has- 
tíi ahora no ha accedido el gobierno.

Según anunciaba \a Gacela; Universal de¡ Pru- 
sia del 11 , se verificó el dia 12 la apertura de 
la dieta general en los mismos términos que pre­
venía el programa del ceremonial. A las nueve 
de la mañana de dicho dia, lo.s individuos do la 
dieta general asistieron al servicio divino , los ca­
tólicos en la igiesia.de Sta. Hedvige y los pro­
testantes en la iglesia catedral, que al misma 
tiempo es la de la corte. Despues del servicio di­
vino , todos los individuos de la dieta se trasla­
daron á palacio. Los miembros de la curia de lós 
señores, se reunieron en la pieza «¡ue precede á 
la salí), blanca; los de 1.a enría de los otros tres 
estados, en la galería de pinturas y los minis- 
tros en el salon verde al lado de la galería. Los 
oficiales generales; los mensageros y demás 
miembros deí consejo de Estado, los obispos de 
la iglesia evangélica, eidero déla catedral, el cu­
ra de Sta. Hedvige, él primer burgo-maestre y 
los consejeros municipales de Rerliñ, el rector 
de la universidad, el secretario y presidente de 
ciencias y el director de la academia de artes, to­
maron asiento en la sala blanca guiados por los 
chambelanes de servicio. Los miembros dé la cu­
ria de los tres estados, fueron conduci«los á la 
sala blanca por provincias, llevando cada provin­
cia á su cabeza al mariscal, colocado delante del 
trono. La curia de los señores, entró también eu 
la sala blanca con su mariscal á la cabeza.

Los ministros se colocaron á la izquierda del. 
trono. La reina y la princesa de Prusia ocuparon 
una tribuna particular en lo alto del salon. 
S. A. R. el príncipe de Prusia y los príncipes de 
la real familia, mayores de edad, se reunieron pri­
mero en las habilaciones del rey Federico, ocu­
pando su séquito lós salones contiguos. En las ga­
lerías altas de la sala blanca, había puestos reser­
vados para los príncipes y princesas de la familia 
real, menores de edad, con su respectivo séquito; 
lo mismo que para S. A. R. el príncipe augusta 
de Wurtemberg , para los duques Guillermo do 
Meckleinburgo-Sehwerin y Jorge de Mecklembur- 
ge-Strelilz, páralos principes AValdemaro y Juan, 
para el cuerpo diplomático estranjero y otras ¡ler- 
sonas notables.

Lriego que todos hubieron tomado asiento, eb 
ministro de lo interior, comisario real nombrada 
cerca de la dicta general , pasó á dar parle á 
S. M. El rey, precedido de los altos dignatarios 
de la corte y seguido de los generales, sus ayu­
dantes de campo y de su consejo privado, se tras- 
Iad«) á la sala délos caballeros, donde ya estaba el 
principe de Prusia y los demas príncipes de la fa­
milia real. Desdóla sala de los caballeros, la co­
mitiva se puso en marcha en el órden siguiente:

El mariscal y los dignatarios de la corte , según 
su antigüedad, empezando por los mas jóvenes:

El gran mariscal ministro de Estado, liaron de 
Wertlmr, seguido del cuerpo de mariscales:

Las insignias de la corona precediendo inme­
diatamente á la persona «leí rey.

La bandera del reino llevada por el general de 
infantería ministro d«; la Guerra, acompañado de 
varios generah's : á la derecha de la bandera la 
corona llevada por el general ayudante baron de 
Kucsebech; y «leíanle de esta," el globo llevado 
por el general de infantería Kraucenech;á la iz­
quierda de la bandera, el cetro llevado por el 
g«meral de infantería baron Muffling , y delante 
de este la espada real llevada por el general de 
infantería Natzmer.

A estas insignias servían de escolta dos oficia­
les de guardias de corps.

Detras de S. M. seguían S. A. R. el príncipe 
de Prusia y los demas individuos de la real fa­
milia, los geimralcs ayudantes de campo del rey 
y el consejo privado, cerrando la marcha los em­
pleados de palacio.

A la entrada de S. M. én la sala blanca , to­
dos los individuos de la ááamblea se pusieron 
en pie.

El rey se sentó en el trono. A la «Icrecha se 
colocaron el príncipe de Prusia y los demas prín­
cipes de la familia real. En el mismo lado tomó 
puesto el ministro de la Guerra con la bandera; 
el general Natzmer con la espada real sé colocó 
á la izquierda detrás «le los taburetes del trono.

En un taburete, á la derecha del trono , colocó 
el barondeKuesebech la corona, en otro el general 
Krausenech puso el globo, á la izquierda y en 
otro taburete dejó el baron de Muffling el cetro.

El comisario real se situó'á la izquierda del 
trono , y los dignatarios de la corte, «letras de los 
principes de la familia real, y entonces el rey pro­
nunció el discurso, que dice así en su parte mas 
notable:

«Nobles y Serenísimos AA., condes y caballeros, fie- 
je.s miembros de las ciudades y condados, os felicito 
cordialmente en esta ocasión en que vengo á cumplir 
la grande obra de mi ilustre padre el rey Guillelmo HI, 
que descansa en Dios. La noble y gloriosa obra de 
libertad cuyos sólidos cimientos echó el último mo­
narca, va á completarse con vuestra presencia. El úl­
timo monarca la hubiera perfeccionatio á no haberse 
opuesto obstáculos insuperables. Bendigamos, sin em­
bargo , su justicia y honremos su memoria, teniendo 
cuidado de no arriesgar con prematuras innovaciones 
la obra que emprendemos. Desde el principio de lo s 
estados provinciales noté la falta de unidad en la ins­
titución, y he procurado eficazmente remediarla. El 
primer paso que di al subir al trono, fue el estableci­
miento de los estados y el segundo el reunirlos.

«Conozco que con estos privilegios confio á vuestras 
manos un tesoro precioso de libertad, del cual no 
abusareis. Sé también que muchos desconocen este



don por no saber apreciarlo. Cierta parte de la pren­
sa, por ejemplo, me pide á mi y á mi gobierno una re­
volución en la iglesia y en el estado, y á vosotros ac­
tos de ingratitud, deslealtad y desobediencia. Hay 
otros también, y entre ellos personas honradísimas, que 
consideran como una felicidad eJ cambiar las relacio­
nes naturales entre el principe y el pueblo, en rela­
ciones convencionales establecidas por cartas, y se­
lladas por juramentos. ¡Ojalá que el ejemplo de una- 
tierra feliz, cuya constitución es obra de siglos y de 
una sabiduriá hereditaria', y no un trono insignifican­
te de papel, no sea perdido para vosotros y encuen­
tre la admiración que merece ¡ Sean felices otros rei­
nos con otro sistema, diferente del nuestro ; con la ma­
yor admiración consideramos tan noble ejemplo. La 
Prusia, sin embargo, no se halla en esta circunstan­
cia; si me preguntáis por qué, os responderé; hcchad 
una mirada al mapa de Europa, á la situación de nues­
tro pais, á nuestra estructura topográfica ; seguid la 
línea de nuestras fronteras, considerad el poder de 
nuestros vecinos, y sobre todo echad una mirada á 
nuestra historia. La voluntad de Dios fue hacer á la 
Prusia grande por la espada ; por la espada de la guer­
ra en el esterior, y por la del espíritu en el interior.

»Os hago la solemne declaración que ningún poder 
en la tierra será bastante fuerte para inducirme á cam­
biar las relaciones naturales entre el principe y el 
pueblo, tan gran manantial de poder en una conven­
ción constitucional ; y que nunca consentiré que un 
papel escrito se interponga como una segunda pro­
videncia entre el Dios del ciclo y de la tierra , con 
el objeto de gobernarnos con sus párrafos, y usurpar 
de este modo elgmesto de una antigua y san ta fe.

«Consideremos ahora el estado de las cosas que han 
pasado en nuestro pais. La penuria que ha afligido á 
la Europa durante los últimos años ' penetró también 
entre nosotros, aunque con menos rigor que en otros 
paises; pero gracias á la divina Providencia , hallamos 
medios de oponer su futuro progreso, preservando al 
pais de ulteriores desgracias. La estincion de la deuda 
pública camina aceleradamente. La.s contribuciones se 
han disminuido, y los ingresos se han regularizado úl­
timamente. Su brillante estado nos ha permitido ofre­
cer á las provincias un donativo de dos millones de 
rixdallërs para objetos de.caridad. La administración 
de la ley se ha mejorado introduciendo la discusión 
oral y pública en los tribunales. La prosperidad nacio­
nal se aumenta. El comercio é industria se hallan en 
un estado satisfactorio. La imprenta es tan libre como 
lo permiten las leyes de nuestra confederación. Con 
nuestros vecinos y las potencias del otro lado del 
océano, nos hallamos en buenas relaciones; y con nues­
tros confederados, á-quienes en otro tiempo ayudamos 
á libertar la Alemania, y de cuya concordia depende 
el mantenimiento de la paz do Europa, paz que dura 
treinta y dos años ; nuestras relaciones son mas firmes 
é íntimas que antes.

«En todas ocasiones,- en los trances mas apurados, he 
confiado en mi pueblo; en él tengo mi mayor confianza 
y espero que no la defraudará.

«Nobles y fieles estados: el difunto rey estableció el 
sistema de los estados despues de una madura refle­
xión, y yo he seguido su sistema. Penetraos del es­
píritu de estas antiguas instituciones. Ejerced los de­
rechos que la corona os otorga. Estoy convencido que 
entre tantas personas como están aquí reunidas, no hay 
una sola que no me sea adicta. Confio, que en consi­
deración á esta concordia qne nos anima á todos, el 
Dios de nuestros padres echará su bendición.»

Despues del discurso de apertura, el rey puso 
eu manos de los mariscales, últimamente nom­
brados, los bastones, insignias de su dignidad; y 
terminando este acto el ministro de lo interior, 
declaró abierta la dieta conlbrnie á las órdenes del 
ley.

En seguida se retiró el rey á sus habitaciones 
con las mismas ceremonias con que habia hecho 
su entrada.

Al programa de la apertura acompaña el re­
glamento para el despacho de los negocios'en la 
dieta general. En este reglamento están consig­
nados muchos de los principios que sirven de guía 
á las asemblcas deliberantes en los gobiernos re­
presentativos. La dieía general se inaugurará ó 
cerrará por el rey en persona ó por un comisario 
nombrado al efecto. Este comisario es la persona 
intermedia entre el rey y la dieta; á él remite esta 
asamblea sus peticiones y el resultado desús tra- 
Mos, y él la dirige todas las comunicaciones del 
gobierno. El mariscal de la curia de los señores 
preside las sesiones y tiene la facultad de nom­
brar los secretarios, que deberán ser ocho, uno 
por cada provincia. Nombra también las seccio­
nes, cu las cuales se ha de examinar previamente 
todo proyecto, antes de que se delibere sobre él en 
plena asamblea.

Las-actas de las secciones deberán ser firmadas 
por todos los individuos presentes. En las sesio­
nes no se permite hablar á nadie sino desde el 
sitio destinado á los oradores, escepto á los prín­
cipes de la casa real, á los ministros y á los fun­
cionarios que asistan á las deliberaciones por ór- 
den del rey, los cualc.s pueden hablar desde su 
puesto y todas las veces (pie quieran. No se per­
mite leer discursos escritos ni dirigirlos sino al 
presidente. Este tiene derecho para interrumpir 
al orador todas las veces que lo crea necesario; 
puede también declarar el punto suficientemente 
discutido, siempre que no se opongan á ello espre- 
samente 24 individuos; está encargado de fijar 
las cuestiones al terminar la discusión, y tiene vo­
to decisivo en este punto. En las cuestiones en 
que no hay divergencia de opinion ó en que pre­
pondera evidentemente un dictámeu, se suprime 
la votación. So'o en el caso contrario há lugar á 
votar. Las votaciones son ordinarias ó nomina­
les ; en caso de empate el voto del presidente 
decide la cuestión : para que haya votación no­
minal es preciso que lo pidan 24 individuos. Las 
sesiones serán reproducidas por taquígrafos jura­
mentados, cuyas notas deben ser sometidas aí pre­
sidente de la dieta para que las apruebe.

Cuando la dieta desee ipie se publiquen las de­
liberaciones, se reproducirán estas, con los nom­
bres de los oradores, en la Gaceta Universal de 
Prusia. Sin embargo', la dieta es libre de escluir 
de la publicación las deliberaciones que le parez­
can. El mismo derecho se reserva el comisario 
real. Los diputados del orden ecuestre recibirán 
por el tiempo que duren las sesiones tres thalers 
diarios y una indemnización por gastos de viaje.

PARTE OFICIAL DELA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Ueima nuestra señora (Q. 1). G.) y su au­
gusta real familia, continúan sin novedad en sü 
interesante salud.

MINISTERIO DE ESTADO.

Reales decretos.
Teniendo en consideración los méritos y servicios de 

D. Juan Antoine y Zayas, secretario délas órdenes de

Carlos ni é Isabel la Católica, vengo en nombrarle mi 
enviado estraordinario y ministro plenipotenciario cerca 
de la confederación helvética.

Dado en palacio, á 12 de abril de 1847.=Rubricado 
de la real mano.=Refrendado.=El ministro de Estado, 
.loaquin Francisco Pacheco.

Teniendo en consideración los distinguidos méritos y 
servicios do D. Francisco María Marín , mi enviado es­
traordinario y ministro plenipotenciario en Suiza , ven­
go en nombrarle ministro secretario dé las reates órde­
nes de Carlos IH, Isabel la Católica y María Luisa.

Dado en palacio, á 12 de abril de 1847.—Está rubri­
cado de la real mano.=El ministro de Estado, Joaquin 
Francisco Pacheco.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DEL REINO.

Dirección de administración.—Circulares.
Con esta fecha digoal jefe político de Segovia, de 

real órden, lo que sigue :
«Remitido al consejo real el espediente de compe­

tencia suscitada entre ese gobierno político y el juez de 
primera instancia de esa capital sobre el protectorado

®?^*'® P’*^ fundada por el arcediano de Pedraza 
p. Damian Alonso Berrocal, ha consultado despues de 
oír á la sección de Gracia y Justicia, lo siguiente;

4 isto.s el .espediente y los autos respectivamente re- 
rnitidos por el jefe político y el juez de primera instan-

°® pegovia, de los cuales resulta que, en conformi­
dad á lo ordenado por el arcediano de Pedraza, D. Da­
mian Alonso Berrocal en su última disposición, otorga- 
, 5 ^^’ hmdó de una parle de sus bienes , en 
la.capilla de S. Cosme y S. Damian de la iglesia cate­
dral de dicha ciudad, una capellanía á favor de los pa­
rientes del mismo, con prevención de que se impetrase 
la aprobación pontificia, que no consta se llegase á ob­
tener , y se destinó el resto , dividido en porciones de­
terminadas , para sostener á jóvenes de su linaje en la 
carrera de las letras , y dotar doncellas que á su pobre­
za reuniesen esta misína cualidad ; que 1). Juan Olaso y

> hijo del último poseedor de la mencionada ca- 
péllanía, considerándola comprendida en la ley de 19 
de agósto de 1841, pidió al referido juez en 7 de junio 
de 1842 , mandase adjudicarle como libres todos los 
bienes á ella pertenecientes, con los frutos y rentas que 
existiesen en poder del administrador, á quien se exi­
giesen las cuentas oportunas ; que pronunciado defini­
tivo en 11 de febrero de 1843 , conforme á esta deman­
da , despues de las actuaciones y trámites ordinarios á

^^Ç^*’’ y pasado en autoridad de cosa juzgada, 
se libró exhorto al intendente y al juez eclesiástico , á 
fin de que pusiesen á disposición de Olaso los libros, 
papeles y documentos de la capellanía, y se diesen las 
cuentas relativas á la misma ; que beclia en los autos 
Oposición formal por el cabildo , como administrador- 
tocante a la entrega de documentos , en razon á consi, 
derarse con .derecho para retenerlos por estar embebi­
dos en los pertenecientes á la obra pía de su cargo, sin 
mas obligación que dar á Olaso los testimonios que ne­
cesitase, proveyó en sentido contrario el juez ; que en 
este estado pidió aquel se hiciese la correspondiente 
capitalización de los bienes que tocaban á la capellanía, 
y pendiente aun esta nueva cuestión, presentó el mis- 
nao interesado en 23 de setiembre de 1843, una,comu­
nicación de la junta inspectora de bienes nacionales, y 
una real órden espedida por el ministerio de Hacienda, 
de las cuales resultaba hallarse esceptuada la obra pia 
en cuestión de la incorporación al Estado , y en su vir­
tud pidió la posesión de los bienes correspondientes á 
la misma ; que el juez lo mandó así , declarando á 
Olaso patrono y administrador de ella, y antes de eje­
cutarse esta resolución, promovió el jefe político la 
competencia de que se trata ;

Vista la real órden de 2G de marzo de 1834, que pone 
los establecimientos de beneficencia bajo la vigilancia 
y protección de los subdelegados de fomento, hóv jefes 
políticos;

Vista la órden del regente del reino, dirigida en 2.3 
de abril de 1843 al jefe político de Segovia, 'declarando 
pertenecer á estos funcionarios el ejercicio del protec­
torado que compete al gobierno sobre las fundaciones 
pias laicales, cualquiera que fuese su naturaleza;

Vista la real órden de 30 de diciembre de 1838, qu- 
prohibe á las juntas municipales de beneficencia cntac 
blar, en reclamación de obras piás, memorias ó funda­
ciones que deban agregarse á aquel ramo, recursos 
ante los tribunales ordinarios y á estos admitirlos, v 
también los que interpusieren contra dichas juntas los 
demas establecimientos de beneficencia sin quedos de­
mandantes acrediten previamente que han recurrido 
á S. M. por la via gubernativa para obtener la protec­
ción de sus derechos;

Considerando, 1.» Que el protectorado cuvo ejerci­
cio corresponde á los jefes políticos .sobre todas las fun­
daciones piadosas laicales, según la I.“ y 2.» de las tres 
disposiciones citadas, no tiene ni puede tener otro ob­
jeto, relativamente á las de la clase á que pertenece la 
obra pia del arcediano Berrocal , sino asegurar en be­
neficio público el cumplimiento de la voluntad de los 
fundadores, quedando limitado en consecuencia á los 
actos que para llenar este objeto son indispensables:

2 .» Que bastando indudablemente á este fin los de 
inspección y residencia délos administradopos, no pue­
de comprender el protectorado la facultad de resolver 
cuestiones judiciales, como las promovidas por D. Juan 
Olaso, que son bajo todos conceptos del conocimiento 
privativo dé los tribunales ordinarios, por lo cual dichas 
dos disposiciones, que lian servido úe apoyo al jefe po­
lítico de Segovia, no son aplicables al presente negocio:

3 .» Que tampoco lo es la otra, igualmente citada, á 
que también ha recurrido el jefe político; porque, pres­
cindiendo de que por ella sólo se establece una forma ' 
lidad, cuya Omisión viciaría en todo caso el procedi­
miento, sin quela administración tuviera por ello la fa­
cultadle llamar ante sí los autos para declararlo, es de 
advertirque se concreta al caso de ser un establecimien­
to de beneficencia el que demanda, y en el de la cues­
tión.el demandante es un particular;

Se decide á favor de la autoridad judicial esta com­
petencia; y devolviéndose los autos con el espediente 
al juez de primera instancia do Segovia, dése cono i- 
niiento al jefe politico de aquella provincia de esta deci­
sion y sus motivos.

Y habiéndose dignado resolver la Reina (Q. D. G.) co­
mo parece al consejo, lo digo á V. S. de real órden 
para su inteligencia y efcctes correspondientes.«

Y de la propia real órden lo traslado á V. S. para su 
inteligencia y para que lo tenga presente en casos aná­
logos. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 de 
abril de 1847.=Benavides.=Sr. jefe político de...

Con esta fechase dice al jefe político de Santander, 
de real orden , lo siguiente :

«Remitido al consejo real el espediente de compe­
tencia suscitada entre ese gobierno político y el juez de 
primera instancia de Torrelavega, sobre una denuncia 
de corta de árboles y otros daños causados en los mon­
tes de aquella feligresía, ha consultado , despues de oir 
á la sección de Gracia y Justicia, lo siguiente;

4 istos el espediente y los autos respectivamente remi­
tidos por el jete político de Santander y el juez de pri­
mera instancia deTorrelavega, dolos cuales resultaque 
en 19 de marzo de 1843, Manuel 4"elasco, vecino de Ber- 
dico, ayuntamiento de Cartes, denunció ante el juez, refe­
rido una carta de mes de 200 árboles y daños causados á 
rnas de otros 300 en los montes de aquella feligresía y ju­
risdicción; que admitida esta denuncia manifestó el mis- 

y®*^®®® ®* ratificarla, según se le mandó, que la ha­
bía hecho á escilacion de su convecino D. José Pelayo 
Calderon, en_el concepto de que se trataba de otra dedos 
carros de leña que se formalizó en el ano anterior sin re­
sultado ante aquel ayuntamiento; pero que bien informa­
do, insistía en que los montes insinuados se hallaban sin 
celadores y en total abandono; añadiendo saber de pú­
blico, que dicho cuerpo habia dispuesto cortas en el año 
precedente, sin constarle en qué terrenos ni á quién las 
había concedido; que tasados los daños por peritos, v 
resultando ascender á la suma de 12.286 rs. vn., mandó 
el juez que los alcaldes de los años de 1840 v siguientes 
remitiesen testimonios de las licencias concedidas para 
cortas en aquel período y de los acuerdos lomados sobre 
el particular; que habiéndose negado á ello los alcaldes, 
fundándose en que ios espedientes sobre cortas obraban 
en la superioridad, y en que no reconocían facultad en 
el juzgado para semejante exigencia, insistió este, en 
cuyo estado promovió el jefe político la competencia de 
que se trata:

Visto el art. 81 de la ley de 8 de enero de 1843, que 
faculta á los ayuntamientos para deliberar, conformán­
dose á las leyes y reglamentos, entre otras cosas , so­
bre la corta, poda y beneficio de las leñas y maderas de 
los montes y bosques del común, debiendo someter sus 
acuerdos á la aprobación del jefe político, ó á la del 
gobierno en su caso;
_4isto el art. 8.® déla ley de 2 de abril del mismo 

ano, según el cual se necesita autorización del jefe po­

lítico para procesar á corporaciones dependientes de 
su autoridad por hechos relativos al ejercicio de sus 

, funciones ;
Vistos el título 3.0 de las ordenanzas de montes 

de 22 de diciembre de 1833, y el real decreto de 2 de 
abril de 1833 , que atribuyen á la jurisdicción ordina­
ria la represión de los delitos v contravenciones de 
montes ;

Considerando, 1.® Que autorizados en la forma di­
cha los ayuntamientos por el art. 81 de la citada ley 
de 8 de enero de 1843, para decretar cortas en los mon­
tes del común, no puede decirse que denunciándose 
una de ellas se denuncia un delito; antes bien es pre­
ciso suponer que no le hay, puesto que todo cuerpo y 
todo ñincionario que ejercen una atribución propia y 
conocida, tienen á su favor la presunción de que lo. ha­
cen con arreglo á la ley , mientras no resulte lo con­
trario;

2 .’ Que siendo esto así, el hacerse ante un juez una 
de estas-denuncias no le autoriza para abrir una for­
mal pesquisa, porque,esta exige siempre la noticia de 
un delito , y es ilegal sin esta condición:
. .3.’ Que por ello el juez en este caso , respetando la 
independencia déla administración municipal, que no. 
reconoce otro superior inmediato que el jefe político,- 
debe limitarse á preguntar al ayuntamiento si la corta 
denunciada se hahecho ó no por su acuerdo, paraproceder 
en la negativa contra quien corresponda, porque en­
tonces el hecho se presenta ya como delito, ó soln-eseer 
en la afirmativa por la razon contraria :

4 .’ Que si por circunstancias particulares hay fun­
dada sospecha do esceso en el segundo de dichos ca­
sos , debe el juez dirigir la comunicación oportuna al 
jefe politico para que como único superior inmediato del 
ayuntamiento averigüe lo cierto , y le autorice con ar­
reglo al art. 8.° citado de la ley de. 2 de abril de 184-3 
para proceder contra el mismo si resulta culdablc , ó le 
dé en el caso contrario el correspondiente aviso para so­
breseer :

5 .® Que el juez de primera instancia de Tórrela ve­
ga, no teniendo presentes estas reglas, que son conse­
cuencia legítima y necesaria de las atribuciones, y la 
ind(3pendcncia de los cuerpos municipales, con respe­
to á la autoridad judicial, convirtió la pesquisa en una 
verdadera residencia del ayuntamiento de Garles, a se­
na desús facultades; y que debiendo proceder por 
lo dicho, en casos como este, al procedimiento cri­
minal contra tales cuerpos, solo es permitido al jefe 
político su inmediato superior:

Se decide esta competencia á favor de la adminis­
tración; y devolviéndose al jefe político de Santan­
der su espediente con los autos, dígasele que. pre­
via la correspondiente indagación, remita c.stos al juez 
de primera instancia de Torrelavega , manifestándole si 
las cortas que se le denunciaron fueron hechas ó no 
en virtud de acuerdo del mencionado ayuntamiento; y 
en la afirmativa, si incurrió ó no incurrió .én esceso, 
autorizando, si le hubo, desde luego al juez, paraque, 
en uso de la jurisdicción que le compete por el tí­
tulo 3.® de las ordenanzas de montes y reales decre­
tos citados, proceda contra aquella corporación á lo 
que haya lugar, dándose conocimiento entretanto al 
mismo de esta decision y sus motivos.

Y habiéndose dignado la Reina (Q. D. G.) resolver 
como parece al consejo, lo digo á V. S. de real órden, 
con devolución del. espediente, par su inteligencia y 
cumplimiento.»

De real órden lo traslado á Y. S. para su inteligen­
cia y para que lo tenga presente en casos análogos. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 16 de abril 
de 1847.=Benavides.=Sr. jefe político de.....

Con esta fecha se dice al jefe político de Sevilla, de 
real órden , lo que sigue ;

«Remitido al consejo real el espediente de competen­
cia suscitado entre ese gobierno político v la audiencia 
territorial, con motivo del interdicto restitutorio inter­
puesto por D. Rafael López Barrios para obtener la po­
sesión de varios patronatos fundados en la villa de Toci- 
na , ha consultado , despues.de oir á la sección de Gra­
cia y Justicia , lo sigüiente :

- 4'istos los autos y el espediente respectivamente re­
mitidos por la audiencia y el jefe político de Sevilla, de 
los cuales resulta que D. Batel López Barrios tomó po­
sesión desde el año de 1835 hasta el de 1838 en virtud 
de providencias del juez de primera instancia de Lora 
del Bio, de cuatro patronatos de legos fundadados por 
clistintas personas y en diferentes épocas en el pueblo 
de l ociiia; que en 1840, por las quejas á que el compor­
tamiento do López Barrios dió lugar, y por la sospecha 
que inspiró contra su derecho la indicación de ser su­
plantados los documentos de que para acreditarle se va­
lió, le exigió fianzas y- las cuentas el jefe político, habién­
dole separado despues de la administración por no haber 
verificado ninguna de ambas cosas; que contra esta pro­
videncia recurrió López Barrios ofreciendo fianzas á aque­
lla autoridad, y habiéndosele dicho por la misma que 
evitase reproducir reclamaciones , en atención á haber 
dispuesto que pasasen los antecedentes al regente de la 
audiencia con la instrucción oportuna, acudió en el con­
cepto de despojado al referido juez, v obtuvo de él un 
auto restitutorio en -4 de setiembre de'l84 l : que antes de 
llevarse á electo, el jefe político, para dar mas valor á lo 
que de su órden habia espuesto y pedido el nuevo admi­
nistrador en los autos, dirigió una comunicación al juez 
diciéndole, que á fin deque suspendiese sus providen­
cias , y se precaviese de las sugestiones de López Bar­
rios, debia advertirle que la separación de este habia 
sido aprobada por el gobierno; y que, conociéndola 
necesidad de que en los juzgados de primera instancia 
de la provincia de Sevilla se procediese con la mayor 
circunspección al dividir los bienes de patronatos, ha­
bía hecho presente lo oportuno al tribunal supremo de 
justicia , donde obraba el espediente incompleto y lleno: 
de enmiendas, instruido á instancia de aquel interesa­
do; que mandada por el juez la suspensión de lo pro­
veído hasta que se comprobase este estremo, apeló 
López Barrios, y hallándose en virtud de esta apela­
ción los autos en la audiencia, promovió el jefe político 
la competencia de que se trata;

Vista la real órden de 2 de julio de 1833, por la cual 
se suprimió el juzgado privativo de patronatos de le­
gos con régimen administrativo anejo, creado en el 
antiguo reino de Sevilla por real cédula de 2 de abril 
de 1829, y se dispuso que los negocios gubernativos 
pendientes pasasen al gobierno civil, y los puramente 
litigiosos á los juzgados locales de la situación de cada 
patronato:

Vista la real órden de 8 de mayo dé 1839, según la 
cual no son de admitir interdictos restitutorios contra 
providencias de ayuntamientos y diputaciones provin­
ciales sobre cosas de su legal atribución;

Considerando, 1.® Que en el conocimiento de lo 
contencioso, atribuido por la citada real órden de 2 de 
julio de 1833 á los tribunales, tocante á los patronatosá 
que se refiere, se comprende manifiestamente la facul­
tad privativa de declarar el derecho á los mismos en 
posesión y propiedad:

2 .’ Que esta facultad seria ilusoria si lo que en su 
uso acordasen los tribunales pudiera dejarlo sin efecto 
la administración, por lo cuales preciso que esta, en 
el ejercicio del protectorado que en virtud üe la misma 
real órden le compete sobre los tales patronatos, reco­
nozca y respete como justo límite dicha facultad y la 
declaración que de ella emane : • h

3 ." Que dirigiéndose por su naturaleza todas las 
atribuciones comprendidas en este protectorado á hacer 
que tenga cumplido efecto la voluntad de los fundado­
res, debe la administración considerar como medida cs- 
trema, entre todas las que en uso de estas atribuciones 
puede adoptar , la de suspender al administrador judi­
cial que no dé cuenta, ó la competente seguridad, has­
ta que preste uno y otro , y promover sin perjuicio su 
separación absoluta ante los tribunales, en su caso, por­
que evidentemente no se necedta mas para llenar el in­
dicado objeto del protectorado:

4 .® Que según esto el jefe político de Sevilla obró 
en el círculo de sus atrihuciones, decretando y lle­
vando á efecto la remoción de D. Rafael López Barrios, 
puesto que de hecho dió á esta medida el carácter de 
suspension, como lo demuestra el haber remitido los 
antecedentes al regente de la audiencia, y dispuesto 
que saliera el nuevo administrador, como salió, á los 
autos en el juzgado de primera instancia; ])or lo cual, 
según la real orden, igualmente citada, de 8 de mavo 
de 1839, cuyo espíritu abraza á todas las autoridades 
administrativas, no pudo dicha medida ser contrariada 
por el interdicto restitutorio á que el juez dió lugar;

Se decide esta competencia á favor de la adminis­
tración; y entendiéndose simple suspension la remo­
ción de Ü. Rafael López Barrios, hasta que dé al jefe 
político de Sevilla las cuentas y fianzas que se le exi­
gieron por el mismo, devuélvase á este su espediente, 
y á la audiencia de aquel territorio los autos, páralos 
efectos oportunos, dándose á entrambos conocimiento 
de esta decision y sus motivos.

Y habiéndose dignado la Reina (Q. D. G.) resolver co­
mo patece al consejo,, lo digo á V. S., con devolución 
del espediente, para su inteligencia y cumplimiento.»

De real órden lo traslado á Y. S. para su conocimien­
to, y para que lo tenga presente en casos análogos. 
Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 16 de ánril 
de 1847.=Benayides.=Sr. jefe político de....

MINISTERIO DE LA GUERRA.

El capitán general do Cataluña, en comunicación de 
16 del corriente, da parte á este ministerió que, noticio­
so el gobernador de Figueras de la aproximación de una 
gavilla rebelde, dispuso saliesen en su persecución 40 
cazadores del regimiento infantería de Córdoba, y la 
escuadra de mozos de Peraleda; que dicha fuerza, des­
pues de una marcha de cuatro horas, logró alcanzará 
aquella la larde del í4 en el término de Yiladcseca, cau­
sándole cuatro muertos, entre ellos el capitán D. An­
tonio Torrens, que cree fuese el cabecilla, cogiéndoles 
prisionero otro capitán llamado D. José Masanés y al 
teniente D. Francisco Lloverás, dispersándoles comple­
tamente, Sinque por parte de nuestras tropas havá Ocur­
rido mas desgracia que haber sido herido el valiente 
subcabo Jaime Vigas.

MINISTERIO EE MAUINA.

El 16 del corriente entró en el puerto de Málaga el 
falucho do la primera division del resguardo de las cos­
tas Terrible, su comandante D. Manuel MaríaPéry, con­
duciendo 23 bultos de ropa, 27 de tabaco y 17 hombres; 
todo correspondiente á un falucho contrabandista, á 
quien habia dado caza y hecho embarrancar en lás pla­
yas de Nerja y punto ele Macaca, donde lo reconoció 
ausiliado del resguardo terrestre,- no siéndole posible 
eslraer en aquel momento dicho buque por haberse des­
fondado.

cobtesT'
S E iV A B> O . .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUES DE VILUMA.

Sesión del dia 21 de abril dé 1847.
Se abre á las dos ; leída él acta de la anterior quedó 

aprobada.
(Se hallan en su banco los señores ministros de Esta­

do y de la Gobernación.)
espediente.

Se dá cuenta de la comunicación del señor presiden- 
tcdel consejo de ministros, que participaba al senado la 
hora que S. M. se habia dignado señalar el dia 16 del 
corriente para recibir la comisión que habia de presen­
tar, para su sanción , el proyecto de la ley autorizando 
al gobierno para .seguir cobrando las contribuciones.

El Sr. conde de EZBELEÏA ; Gomo presidente do la 
comisión que fue nombrada para el objeto á que se re­
fiere la comunicación anterior, debo manifestar que tuve 
la honra de presentarme á S. M. y de poner en sus rea­
les manos el proyecto de que se trata, y que S. M. re- 
cibióála comisión con la benevolencia que le es natural.

Se da cuenta de una comunicación del señor ministro 
de la Gobernación, participando que S. M. se habia dig­
nado nombrar scnaclor á D, José de la Peña y Aguayo. 
El senado queda enterado.

Igualmente se dió cuenta, y el senado quedó enterado, 
de una comunicación del señor presidente del congre­
so, participando haber sido nombrado tercer vice-presi- 
dente de aquel cuerpo el Sr. Reinoso, en reemplazo del 
Sr. Salamanca.

Se leyó el proyecto de ley para el reemplazo del ejér­
cito, según lo ha remitido el congreso, aprobado por el 
mismo. Pasará ála secciones para el nombramiento de 
comisión.

El senado queda enterado de una comunicación del 
Sr. duque de Valencia, participando, que habiendo sido 
nombrado embajador de S. M. cerca del rey de los 
franceses, tiene necesidad de ausentarse de esta corte.

Igual comunicación hace al senado el Sr. D. Santia­
go Mendez Vigo , por tener que marchar á desempe­
ñar el cargo de capitán general de Galicia, para que ha 
sido nombrado por el gobierno.

El senado recibe con agrado un ejemplar del Diccio­
nario Estadístico que está publicando y remite el señor 
D. Pascual Madoz; y otro ejemplar que envia también 
el autor de las crónicas de lós reyes de Gastillay León.

Quedan sobre la mesa los dictámenes de la comi­
sión de exámen de calidades, que propone pueden ser 
admitidos como senadores, los Sres. Peña v Aguayo y 
López del Valló. <

Jura y toma asiento el Sr. Navarro.
Se aprueba el dictamen de la comisión de peticiones 

que propone pase al señor ministro de hacienda, una 
esposicion relativa á el desestanco de las rentas de la 
sal y del tabaco.

El señor presidente del consejo de ministros, ocupa 
la tribuna y lee un proyecto de ley en que so deter­
mina la forma en que los señores senadores deberán 
sujetarse; al cumplimiento de las resoluciones del go­
bierno, cuando hallándose en el desempeño de su en­
cargo sean nombrados para algún empleo ó comisión.

PROYECTO DE LEY.

Artículo 1.’ Todo senador del reino , que pertene­
ciere á úna carrera pública, civil ó militar, puede ser 
empleado por el gobierno en destinos ó comisiones de 
ella, conforme á su clase, aun entiernpo de hallai'se 
abiertas las sesiones del sonado.

Art. 2.“ Si el senador se escusase de aceptar la co­
misión ó destino, por no estimarlo compatible con sus 
obligaciones políticas, y el gobierno juzgase oportuno 
insistir en el nombramiento que de él hubiere hecho, 
deberá pedir con este proposito al senado la oportuna 
autorización.

Art. 3.® Concedida esta por. el senado, con los trá­
mites que fije su reglamento, no podrá continuar es- 
cusándose el individuo sobre quien recaiga, sin incurrir 
en la responsabilidad que señalen las leyes á los de su 
clase en casos de insubordinación ó inobediencia.

Esto proyecto pasa á las secciones para el nombra­
miento de comisión.

Queda sobre la mesa _el dictámen de la comisien dé 
administraccion económica, que propone la aprobación 
de la permuta que ha solicitado uno de los empleados 
de la secretaría del senado, con otro que lo es de la ad­
ministración pública.

PROPOSICION.

Se da cuenta de una proposición del señor marqués 
de Miraflores, pidiendo al senado que se nombre una 
comisión de su seno, para que proponga un proyecto 
de ley orgánica, en que se establezca la forma en que 
hayaale cumplirse el artículo 19 de la Constitución de 
la monarquía.

A petición del mismo señor marqués de Miraflores, 
se lee el articulo citado en su proposición, el cual de­
termina las facultades que corresponden al sonado, en­
tre las cuales se cuenta la de juzgar á los ministros, 
juzgar á los individuos de su seño y otras.

El Sr. PRESIDENTE: De esta proposición se hará 
segunda lectura en la sesión inmediata, y entonces po­
dra apoyarla su autor. El senado se reunirá hoy en 
secciones, para el nombramiento de algunas coiñisio- 
nes. Ruego á las que tengan asuntos pendientes, que 
los activen lo posible para <pic pueda ocuparse de ellos 
el senado.

Para la próxima sesión, se avisará á domicilio. Se 
levanta la do este dia.

Eran las dos y media.

COlVCiRKSO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Sesión del dia 21 de abril dé 1847.
Se abre á las dos menos cuarto.
Se lee el acta de la sesión anterior y se aprueba en 

votación nominal por 67 señores diputados presentes.
El congreso recibe con aprecio las entregas que van 

publicadas del diccionario geográfico y estadístico , re­
mitidas por su autor D. Pascual Madoz.

ORDEN DEL DIA.
-ySin discusión se aprueban las actas del distrito do .a 
Guardia, provincia de Alava, y se admite diputado á 
D. Manuel de Fiorraga.
CONTINUA LA DISCUSION SOBRE SOCIEDADES ANÓNIMAS.

Sin discusión se aprueban los artículos 2.® y 3.®
Se lee el 4 .®
El Sr. ILLA V BALAGUER; Al presentarme á im­

pugnar el artículo 4.®, me he de concretar á hacer al­
guna observación. El Sr. Moron indicó ya algo al ocu­
parse el dia pasado de la totalidad. Todos los que han 
hablado, han reconocido la necesidad que habia de mo­
ralizar las sociedades anónimas y protejerlas en todo lo 
justo y razonable.

El artículo, tal como está redactado, podría dar mar­
gen á qüe se autorizase la creación de nuevas socieda­
des para puntos que pudiera perjudicar al comercio y; 
á la industria. La esperiencia esta acreditando esta 
verdad. Yo trato de que se evite la nueva instalación 
de sociedades anónimas que tiendan á monopolizar el 
comercio y la industria.

En buen hora que si se presenta un nuevo género 
de industria,, que proporcione ventajas de considera­
ción , se le otorgue el privilegio. ¿Pero será útil, que 
así corno seprohibén las sociedadas que ___ 
los artículos de primera necesidad, se creen otras quo 
perjudiquen la industria y el comercio? Señores, en' 
Madrid se han emprendido, á beneficio de sociedades 
anónimas, establecimientos comerciales de grande im- , 
■portaiicia, queénvez de ser señal de riqueza, cornos 
algunos creen, yo los considero como la causa eficiente 
del mal_eslar de muchas familias y de muchos artesa­
nos. Señores, el que tiene mucho, necesariamente ha. 
dé absorber al que tenga poco ; los establecimientos 
pequeños han do suéumbir ante un establecimiento co-;

El gobierno y las cortes, que tienen la obligación de 
moralizar el país, así como deben impedir que no se 
alucine á las personas incautas con promesas pomposas • 
para que tomen acciones y se vean defraudadas en sus 
esperanzas , mientras otros hacen su negocio , así debe; 
evitar que una reunion de fortunas en una sola las 
absorba á todas. Yo, señores, entiendo que la co- 
m'ision baria muy bien en retirar su artículo, y añadir : 
despues dolas palabras «el gobierno denegará la auto-- 
rizaeion á las compañías que se dirijan á monopolizar las 
subsistencias» las siguientes: «ylcuando sea del co-, 
merejo ó industria común ordinaria.» Me parece que la^ 
coinisioiy,.quc manifestó el dia pasado estar conformo.’ 
con esta idea, no tendrá reparo en admitirla.

El Sr. RIYAS (D, Fernando) ; La comisión , si bien 
está conforme con la enmienda, no puede admitirla por , 
creerla una redundancia, según lo elemostró el dia pasa-í 
do en la. totalidad. ’

Pe aprueba el artículo 4."
Sin discusión so aprueba el 3.“ .
Se lee el 6.“
El Sr. FUENTES,; Voy ó impugnar ligeramente, es- 

te articulo del proyecto. Comprendo muy bien la ne-, 
cesidad de que al gobierno se le pida la‘'autorización' 
para establecer una spciédad anónima, porque al fin y 
al cabo es el protector de los intereses públicos, ÿ; 
nadie mejor que él puede decidir sobre, el particular; ; 
jo que yo no cornpreiido, y lejos de creerlo oportuno^ 
*9 juzgo muy perjudicial, es el que se hayan de re ¡ni-, 
tirai gobierno las cartas de pedidos de acciones. Lo; 
natural es, que los accionisías se retraigan de hacer’ 
pedidos hasta tanto que la autorización esté concedida 
por el gobierno. Esto se comprende muy bien, porque, 
el gobierno, puede modificar los estatutos, y es bien, 
seguro que todos esperarán á ver en qué sentido, se-, 
ntodiliçan. Por eso entiendo , que el recíamar las car-, 
tas de pedidos, ha de ser una traba qué concluya con'' 
muchas sociedades anónimas.

Creo, pues, que el artículo quedarla perfectamente, 
redactado, suprimiendo esa parte en que se reclaman los 
pedidos de acciones. ¿

El Sr. BERTRAN DE LIS; La comisión siente no po-, 
der admitir la supresión que própono el Sr. Fuentes.' 
Es bien sabido que hasta,ahora ha habido la costumbra 
de hacer grandes pedidos, porque muchas sociedades^ 
se han formado, no con el objeto de llevar adelante saj 
especulación', sino con el fin de negociar un papel espe­
cial. La comisión ha tenido por objeto, entre otros , al 
establecer las compañías y conceder la autorización,, 
el que sean unas verdaderas compañías; ÿ por eso ha. 
creído que debia saberse; primero, quiénes,eran los ac­
cionistas, y segundo cuál era el documento por el cual' 
se comprometian á llevar adelante la negociación. Con.' 
esto comprenderá el Sr. Fuentes la necesidad de esaj 
cláusula en el artículo.

El Sr. Mendizabal pide algunas aclaraciones respecto' 
á la íntima relación que guardan el artículo 6.® con el 
7.®, y así aprobadq el uno, se considerarían prejuzga-i 
das las disposiciones del otro que tuvieran relación.

El Sr. Bertrán de Lis , valiéndose de un ejemplo dice,, 
que el objeto del artículo es, que cuando, despues de 
dados los pasos'previos se presenten , á la aprobación, 
del gobierno las bases y los estatutos do un proyecto da 
asociación que hayan mere.cido va la aprobación en 
junta general de lo,3 siiscritóres y el gobierno conceda la 
autorización, pero exigiendo la reforma de alguna parla 
de los estatutos ó de las bases, y despues de está intima-’ 
cion hecha por el gobierno, Ja’junta general desuscri- 
tores se conforme con lo prevenido en la real órden que 
aquel espida para notificar su resolución; la carta dÜ 
pedido que se dirija á los suscritores será ya obligatoria;

Sin mas discusión se aprueba el articulo 6.®
El artículo 7.® se aprueba también, despues de algu­

nas ligerísimas observaciones que no oímos del Sr. Men- 
dizabal, que fueron contestadas por el Sr. Rivas (doü 
Fernando).

El 8.® queda aprobado sin discusión.
Se lee el 9.“
El Sr. Fuentes pide que este artículo se redacte con 

mayor claridad , porque en los términos en que se ha-* 
Ha concebido, puede crceerse que el 23 por 100 que se 
marca como máximum, es, no para la cantidad 
que el gobierno debe designar, sino para el total que ha 
de poderse exigir por la compañía del capital total. ■ : 

El Sr. Miota manifiesta-, que en concepto de la cornil 
sion no puede existir esa duda , pero que por su parte 
no tiene ningún inconveniente en que se haga la aclara* 
clon que el Sr. Fuentes desea.

El articulo 9.® queda aprobado con dicha aclaración.'
El 10 y él 11, se aprueban sin que pidiera nadie la 

palabra en contra.
Se loe el 12. : r
El Sr. FUENTES : Tres observaciones tengo que ha­

cer respecto á este artículo. La primera es respecto á 
la autorización que la comisión concede á las sociedad- 
des para emitir acciones al portador , que vienen á ser 
una especie de billetes de banco , contra los. cuales no 
pueden tomarse todas las precauciones necesarias, y 
que son muy fáciles de falsificar. -

La segunda observación es de poca importancia. L.á 
comisión llama acciones nominales á lo que el gobierno 
llamaba en su proyecto acciones nominativas, que es lá 
voz que yo creo mas propia, porque pudiera creerse 
que el valor que esas acciones representan era nomihaí 
según el nombre que á las accione.s da.

La otra observación consiste en que la comisión no 
ha hablado ni ha hecho nada respecto á las acciones 
de reserva , y este no deja de ser un punto de interes 
por las consecuencias á que con esos fondos de resçrya 
pueden darse lugar. ' g

ElSr. BERTRAN DE LIS; Tres son las observaciones 
que ha hecho el Sr. Fuentes , y voy á responder ligera? 
mente á S. S.

Repecto á la primera diré, que la comisión ha autp? 
rizado las acciones al portador siguiendo la costiupÚre 
generalmente establecida , y la conveniencia que puede 
resultar á las mismas compañías, sin que haya mqtiyp 
para privarle.s de este beneficio. Ademas hay muchas 
personas que quieren aparecer anónimamente aun ep 
las mismas sociedades anónimas, deseando que,báje 
ningún concepto figure su nombre ; y estos pueden'te? 
mar sin inconveniente ninguno, esas acciones al por­
tador. '

La segunda observación tiene menos importancia.,Es 
verdad que el proyecto del gobierno usaba la espre;?j.óu 
de acciones nominativas ; pero también lo es que en los 
proyectos últimamente presentados se usa la pajabrá 
nominales. Esto quiere decir que el gobierno se vate in­
distintamente de cualquicra.de las dos voces.

Respecto al fondo de reserva diré al Sr. Fuentes,, qué 
aunque puede dar lugar á abusos?, ne es fácil poder cor­
tarlos con una ley , porque las compañías tienen en-' su 
mano muchos medios, y muy fáciles, para evadir las dis­
posiciones que contra éste establecimiento de fondos do 
reserva se marcaran. '

El Sr. MIGUEL POLO: Para mí , señores, tiene gra­
ves inconvenientes el que se emitan acciones al por­
tador. '

Siendo el objeto de esta ley el poner coto á los 'agios, 
me parece qué el mejor medio de conseguirlo es c'rím- 
pedir que se emita este género de acciones. Dice él se­
ñor Bertrán de Lis , que'’ hay muchas personas qué'tie- 
nen reparo en figurar como socios de compañías'mér- 
cantilcs; pero esas personas podrían valerse de otros 
medios, para (¡ue sin dejar de tomar parte en las asó- 
ciaciones, no sonaran sus nombres en ellas. Quisiera, 
por lo tanto, que desapareciera de esta ley la facultad 
de emitir acciones al portador. '

El Sr. MIOTA ; El Sr. Polo cree que hay incoúv.é- 
nientes en la misión de acciones al portador;" pero para 
mí los hay ma's graves en que esta se prohiba. Ilaÿ, sé- 
ñores muchas personas, que siquiera sean las niejorés 
empresas, no tomarían acciones con tal que se supiera 
que pertenecían á ellas. Queriéndose, pues, facilitar él 
movimiento mercantil e industrial, no creo que este-
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: pelacíon ai gobierno 7 ¿Es esto usuepar las atrlbacíonc.s 
del parlamento ? '

■fó, señores, no insistiré mas po-r ahora ; dejo para 
otra Ocasión el contestar á las demas acusaciones que 
se lían' dirigido al' gobierno f discusiones vendrán en ' 
que defendereirios nuestros principios y haremos ver ' 
nuestra consecuencia.

La contradicción que encuentra el Sr. Ríos Ro.sa.s 
■éntre.lo que. dispone el decreto y el. proyectóle, ley 
que se'discute, .lanipo.c.o. yo. la hallo. Hay sociedadei, 
que están formadas ,. pero que no están constituidas; 
de esás trata el decreto; esas .‘son lasque neG.esitari uúá 
:basé para saber .si se les permite ó no su formación 
definitiva, y en qué términos. Esto no se comprende 
eii la ley,' y al dictar el gobierno tales providencias no 
traspasa en. mariérá alguna las atribuciones de las.cor,- 
tcsí El gobierno ha dicho que cuando.se . requiera un 
privilegio cschisivo,-.cuando haya de formarse, una so­
ciedad con determinadas,circunstancias,,'cua.ndo se ne­
cesite .para ello.,una ley, eUgiibierno no prixioderá por, 
¡sí á dar .esa ley ; y cn'cl caso de .podcr dá/ por sí au- 
tórizqciones para formarsociçiiadcs, lo hará de acuerdo, 
■con cí consejó'réaí.
j Por lo demas , señores, creo que,en todo caso aná­
logo á aquel en que ahora nos encontramos, obraría 
de la misma manéra'que lo liá hecho'cí actual; ningún 
gobierno puede dejar de poner á cubierto lo.s intereses 
bel país cuando los ve amenazados. El gobiernos lo 
mismo que ha hecho respecto de la.s socíedades onóni- 
mas, piensa hacer.acerca de lo.s cereales; piensa re­
tirar el proyecto de ley que sobre este particular se 
halla en el congreso, presentar otro '.con arreglo á sirs 
principios sobre la materia, y teniendo en cuenta la.s 
infinitas reclamaciones, que sobre el particular se le di­
rigen. Mientras esto se verifica, y llega á sancionarse 
¡el proyecto de ley que medita, él gobierno adoptará 
•medidas acerca de los cereales, sin que por c.sto en­
tienda que se arroga en lo mas mínimo las atribucio­
nes del parlamento. Eí gobierno, que faltaría á su de­
ber, seria el que por miramientos escrupulosos dejara 
á merced de circunstancias jiarticulaçes, y en peligro 
inminente los intereses públicós, dejando de adoptar 
aquella.s medidas que á su juicio habían de salvarlos.

El Sr. BERTRAN’DÉ LIS ; Solo voy á decir dos pa­
labras acerca de las que respecto á mí ha pronunciado 
el señor ministro de Coracrcm, el cual terminantenicntp 
ha manifestado que lo que dijo ayer provino de espre- 
sionessalidas de mi boca. Yo. he estado recorriendo- mi 
memoria, v pór ma.s que la líe puesto en prensa no he. 
podido hallar ni una espresion qim diera raárgen al se­
ñor ministro para producirse con el calor que lo hizo, 
y que me causó estrañeza. Principió S. S. diciendo, que 
el gobierno tenia que contestar á cargos dirigidos dé 
una y otra parte, ya por el Sr. Avecilla , ya por el se­
ñor Martinez Alníagro ,• ya por mí. Entre todo lo que 
yo dije, solo dos cosas "pudieron haber dado motivo, 
uuuqúe equivocadamente, á la manifestación del se­
ñor ministro; primera , dijo'quo la cuestión provocada 
por el Sr. Martinez Almagro érala misma qué habia 
dado lugar á debates en el seno do'la comisión, pero 
¡en nada aludia al señor ministro ; y segunda , dije (pie 
uno do los principales motivos que la comisión habia 
tenido para que la autorización concedida á una socie­
dad anónima fuese una medida legislativa^ había sido 
el deseo de remediar cierta.s práticas abusivas (pie ¡se 
notaban en el gobierno , naciendo la aclaración cíe que 
no me dirigía al gabinete actual, sirio que hablaba del 
gobierno cii tesis general. No tuvo la intención de diri- 
¡girme particularmente á ninguno de los actuales minis­
tros; si tal hubiera sido mi intención, hubiera hecho 
los cargos con mi natural franqueza.

No hablo del decreto á que se ha aludido, porque 
no es del caso ; solo diré que no estoy conforme con 
él, que lo creo inoportuno y fuera de las facultades dél 
gobierno. ■ ” "

ElSr. RIOS ROSAS ; El congreso, en subuen juicio, 
reconocerá la necesidad absoluta en que la comisión se 
encuentra de pedir esplicaciones al gobierno, y reco­
nocerá también cuan j)oco razonable ha estado el se­
ñor ministro al decir que la comisión dirigía al gobier­
no una interpelación política. Repitó ló mismo que ha 
dicho el Sr. Bertrán de Li.s ,• (píecuando yo crea necc- 

. sario dirigir interpelaciones políticas no' lo haré desde 

. el banco de la comisión-, sino desde doníle la.s he hecho 
otras veces ; y bien me conoce el señor ministro que 
no soy hombre de lo.s qué disfrazan sus procederc.s. 
Habia, vuelvo á decir, una nec-esidad absoluta de pedir 
esplicaciones al gobierno sobre este asunto, y la comi­
sión, si no las pidiera , no correspondería á los debcre.s 
que le impone la confianza del congreso. Pues qué ¿de­
bía presentarse con la misma fcclia que este provecto 
un decreto resolviendo todas las cuestiones que el pro­
yecto envuelve? ¿Quiere decir el señor ministro qué 
.significará ese decreto mientras qué el proyecto queso 
discute llegue á ser ley? Esta cuestión no'podia dejar 
de tocarla la comisión" porque e.s de mucha importan- . 
cia. La cuestión administrativa se reproduce, y se re­
producirá incesantemente mientras el gobierno no 
adopto otra conducta sobre este particular. Desdo el 
momento que so presentó esto proyecto á las corles, to- . 
das las Iransacioncs mercantile.s verificadas énía plaza 
dc xMadrid han girado sobre las esperanzas concobidas 
por este proyecto. ¿No sabe el señor ministro que todo 
el mundo contaba.que este proyecto, presentado á las 
cortos despues de oido el.consejo real, vendría á ob­
tener la aprobación del parlamento y la sanción do la 
corona? Pues con ese decreto el señor ministro ha des­
quiciado todas, las combinaciones raercaníilos funda­
das en la.s esperanza.s concebidas por el proyecto. lié ■ 
aquí por qué son indispensable-s esplicacionè.s acerca • 
de ese decreto (¡ue ha llamado la atención pública, de. 
que ya comienza á ocuparse en él la prensa. Decreto 
cuyo preámbulo demuestra que para el actual gobierno 
np" hay parlamento ni pública discusión ,_ y ‘ decreto 
acerca del cual el señor ministro ha padecido equivo­
cación diciendo' que en la comisión no.s habló de él, y 
de que iba á ser presentado á la firma de S. M. Son, 
pues, muy necesarias 1 is esplicaciones que acercado 
ese decreto pide la Cqmision por mi órgano.

El Sr. Pastor Díaz, ministro de COMERCIO ; Lo que 
acaba de decir el Sr. Rio-s Rosas , no es ma.s que la re­
petición de lo que dijo antes S. S. ; insiste en una cues­
tión cpio llamó de legalidad. Yo debo rechazar esa pa­
labra , porque el gobierno al dar el decreto ha estado en 
.su derecho. Dijo S. S. que el gobierno rehuye la cues­
tión , cuando la iniciativa de ella lia venido del gobierno 
presentando al parlamento el proyecto que se debato: 
en esto hay un contra-sentido.

El ministerio actual ha aceptado este proyecto del 
ministerió anterior y de los otros, porque el proyecto 
cs-muy antiguo. Por una parte so habla contra el decre­
ti), y por otra so dice qué el gobierno tenia la obliga­
ción do cortar los abuso? que so notaban en la plaza de 
Madrid. En efecto, así os, ycl gobierno adoptando me­
didas que tengan esa teridencia, está dentro de sus 
at-ribucionés. En época anterior , el ministro de Uacién- 
xlaSr. Mon, presentó á las Cortos un proyecto deley so­
bre sociedactes anónimas, y al mismo tiempo dejaba 
vigente la legislación que existia sobre dicha.s socieda- 
dc.s en el caso actual ; ¿ bastaba, la presentación del pro­
yecto que se discute , para remediar los males que con 
urgencia debían ser remediados ? Señores, lo.s capitales 
nominales do la.s sociedades anónimas die Madrid, ha­
bian llegado á 7,000 millones, cifra que por sí sola has- 
tapara escandalizar á la Europa, presentando á la Es- 
pana como una nación de jugadores y como una nación 
inmoral. En tal situación , dos caminos se presentaban 
al gobierno; ó legislar por sí dentro de sus facultad.es 
regularizando la acción de estas sociédades, y para lo 
cual el gobierno tiene atribuciones propias délas que 
nadie puede despojarle, ó suprimir las .sociedades. Pues 
qué , ¿puede un góbierno y tiene obligación de hacer­
lo , prohibir el pequeño ju"ego de oscuras cosas, pro­
hibir su inmoralidad en pequeña escala, y no podrá al­
canzar su acción á impedir las especulacione.s escanda­
losas, en las cuales á la vuelta de un nombre se ve una 
noticia, como á la vuelta de una carta desaparecen las 
fortunas de numerosas familias? ¿Quién negará al go­
bierno ésta facultad ?

¿Dónde están, pues , los motivos que ha presentado 
el Sr. Ríos Rosas para hacer cargos, al gobierno? En otro 
caso la interpelación de S. S. nó es de esto lugar. 
En virtud de un decreto sobre la materia se vió el'go- 
hierno en la obligación , se vió al gobierno dfetar dispo­
siciones sobre el comercio de granos ; formuló una ley, 
la cual presentó á las cortes , y en ella sentaba las prin­
cipales disposiciones que habian precedido á lapronibi- 
cion anterior ; y dicho sea de paso, el gobierno actual 
no está conforme con ella. Esto , señores , es una cues­
tión que acepta sobre manera á esta nación, y es una 
cuestión que en otros países se ha ventilado por espacio 
de algunos años antes de formular un proyecto de ley. 
El gobierno no puede presentar esa ley , que quiere to­
mar antes disposiciones, porque cree que sin tallar á la 
legalidad puede proveer a las necesidades del pais den­
tro dé sus atribuciones.

nios-fn el caso de coartar por ningún medióla omisiondé 
eúócidnes. ' ■ > ■
X'Sin mas discusión queda aprobado el artículo. । 
nigualmente lo quedaron , sin debate alguno , los 13

A-i» y-ts.
Leido el 16 düoí

cKl Sr. FUENTES: Hedió dé menos en este artículo 
irtV'ipárrafo que se encontraba en elproycçtb qué prc- 
fíéiHó el gobierno. Este párrafo se rcteria á impedir que 
laK;:i^cíedades pudieran distraer sus capitales á otros 
bbjqtos, disiintos de aquellos para qué se Labia conce- 
«‘údq,;2;utorizacion. Conceptúo esté párrafo necesario di» 
djiíféndó en esto', sin duda, del parecer de la comi- 
sintv, porque podrian seguirse graves perjuicios de que 
quedara suprimido.

■ JH Sr. RIOS ROSAS; Con efecto j en el proyecto de 
íey.presentado por el gobierno se encontraba el pár­
rafo áque se refiere el Sr. Fuentes ; pero la comisión 
Itei ereido inconveniente el coartar à las compañías 
jnoí'cantiles', la facultad dé dedicar sus fondos a otros. 
íibjctos diferentes de aquellos para que se formaron, 
ífa-' éreido que esto debe dejarse al arbitrio del go­
bierno, que teniendo en cuento las circunstancias par- 
limrlarés que puedan sobrevenir, podrá'ó no autorizar 
íid'us c'pmpañias para distraer sus fondosá objetos di-' 
Ierres. '

-•A^ ya que eátov en el‘uso de-la palabra,tcOgO que di- 
rí^vmc él gobierno de S. Mi i'y'cspccialméntc al señor 
mmimro de c^^juercio que selúilla presente. Al hacerse

^, S. de las observaciones hechas contra el ar- 
Víctiío primero del dictámen de la comisión por'algunos 
sñffóres diputados , dijo que la comisión había dirigido 
('íti’gós al gobierno: Si S. se ha equivocado; la comi- 
sroii no ha hecho cargos al gobierno de ningún génc- 
tOi-Los SCes. Bertrán dé Lis y Miofa , que habían ha- 
bííidd., no hicieron la menor inculpación. El gobieMo 
r-F)' que por boca del Sr. nainistro de comerció hizo 
filminos cargos’á la comisión , cargbè quc S. S. no de- 
hio hacer , en el hecho de haber adoptado este proyec­
to de ley en los mismos términos en que la comisión 
le había "redactado. Pero la comisión que tenia que di­
rigir un cargo aj gobierno, deseaba antes haber oido 
áreste,. v lié aquí el motivo de, que esta hiciera mé- 
rffo.'pOr mi órgano del licchO siguiente,

-■’Cuando el gabinete anterior efeterminó presentar un 
proyecto de lev sobre el objeto que nos ocupa, sus- 
púndió por un decreto la legislación vigente, sobre el 
rwodo de constituir sociedades mercantiles; en e.ste 
estado presentó, á las'Cortes un proyécto de ley qué ; 
pasó á’ una comisión; discutióse en ellas, y estando gus 
jfnfividuos de acuerdo sobre, el dictámen que habían 
dq'presentar á la cámara, llamó á su seno áj ministro 
debramo,. individuo dél gabinete (pie entonces había. 
PiTcisámcnle por aquella época cayo aquél ministeriij, 
y-'sdhió .al poder çl actual. Invitó' la comisión al mi- 
iv'strd de Comercio é Instrucción pública, que en el 
díÚ’s’e halla al frente de ésta parle dé la administración, 
]Wá que Conciirricrá'á su seno, y dijera lo que lu- 
viçsc por conveniente,acepea de este proyécto de ley. 
Antidio cí señor ministro,, y convino con la comisión 
én nl dictámén que esta halna de presentar al congré- 
so ; pero .despues de haber convenido en todo lo que 
contiene dicho dictámen, rnanifestó en convérsacion 
particular, que iba á espedir un décréto sobre esté, 
asunto. Y en efecto, ,S. S. le ha publicado ya. Este 
decrete).es muy grave, tiene contradiccioné.s con el 
dictámen de la comisión (pie estamos discutiendo, 
Cóntradicciones de mucha trasc'éniiencia: Por ejem­
plo; en el art. 9.« de, aipiel decreto se dice, que las 
disposiciones prescritas en los anteriores. sOn aplica- 
Mé.s y obligarán á todas lag conqiañías existentes, 
(■pit'o capital,. cri' todo ó en parte , se divida en ac- 
(ri’óricsi Es decir, que este decreto tiene un cfcctó 
Retroactivo, ilegal; es decir, (jiie este decreto, si se 
cumplen por las 'autoridades las órdenes dadas por el 
gobierno , se estará ya aplicando á las compañías exis- 
iteatcs. pues, señores, repito que esto e.s en primer 
lugar ilegal, y ademas es contradictorio con el diclá- 
ñren de la comisión que se e.gtá discutiendo , y que ha 
sido también antes aprobado por el señor ministro de 
Eómercio. El artículo 16 de este dictámen dice, que 
Jas' coriipañías por acciones, formadas con anteriori- 
dád;solicitarán dél gobierno ó de las cortes, en su ca­
so; la autorización necesaria dentro de dos meses de 
publicada esta ley. Es decir, que aquí nada se prejuzga 
acérca dé las sociedades formadas con antélacion. El ar- 
tlciilo 19 está aun mas terminante, hablando dél par­
ticular. .
7' Hay , pues , una contradicción palmaria entre el de­
creto" del gobierno, y lo que el gobierno mismo, de 
acuerdo con la comisión , ha presentado á la aprobación 
'dé'las cortes. Podría cstenderme mas, para hacer ver 
la.s ■contradicciones que existen entre el proyecto de ley 
y él decreto del gobierno. Se vé , pues , que se lia con­
sultado poco la conveniencia y el interes público, al 

‘dictar este decreto.
• lie examinado.hasta aquí la cuestión de consecuen­
cia : en cnanto á la de legalidad, aquí se ha faltado al 
respeto que se debe al parlamento , porque estando un 
proyecto d« ley en cheóngreso, el gobierno, arrogán­
dose facultades legislativas, que de modo alguno lo 
,óonipetcn, se ha entrometido a dar un decreto contra 
Jo' mismo'que se estaba discutiendo en la cámara. Esto, 
señores, no se ha visto , ni tiene ejemplo en los fastos 
pariamefatários de ningún pais; esto se ve en tiempo de 
un ministerio que hacn protestas de su veneración, de 
«u sstremado respeto al parlamento. Yo, señores, com­
prendo ciertas ilegalidades , pórque no soy tan purita­
no que reconozca alguna vez la ineficacia de la ley; 
pero no alcanzo á comprender otras ilegalidades que 
son un desprecio escandaloso de las cortes: esto equi­
vale á decir, que la.s corte.s son una academia á donde 
«elraen las cuestiones [lor mea-a fói'mula, y que lo que 
,aquí so resuelve equivale á unos papeles de estraza que 
«e arrojan y desprecian como ÍQsígnificante.s y de nin­
gún valor. ¡Otro es el respeto que la.s cortes debieran 
jnerecer al gobierno !

-El Sr. Pastor Díaz, ministró de COMERCIO á OBRAS 
PJJBLICAS: El congreso apreciará los graves motivos 
que tongo en csteónomento para ser muy breve, muy 
circunspécto, muv lacónico; me permitirá también de"- 
jar para otra ocasión el dar esplicaciones acerca de 
algunos de los cargos que se han dirigido al gobierno 
por el Sr. Ríos Rosas. Es ciertamente una circunstan­
cia bien particular y anómala el que una comisión, qué 
presenta al congresó un dictámen de acuerdo con el 
'gobierno, se presente á dirigirle una interpelación po- 
iitíca. No he sido, señores, no ha sido el gobierno quien 
trajo al congreso la cuestión de lo que había pasado 
en el seno de la comisión; esta, por órgano del se­
ñor'Bertrán de Lis, fue laque manifestó las difcrcncia.s 
■qué habían existido en su seno, las diferencias (jue 
habian existido entre la idea de la comisión y la idea 
alel góblerno ; el gobierno (lió esplicaciones, no hizo 
inculpaciones, dió esplicaciones decorosas de losmo- 
livds que habia tenido presentes para acceder á cicr- 
tag indiéricionés, v para no acceder á otras. Yo sé, se­
ñores , que no se"' puede tener en cuenta , para la dis­
cusión de una cámara, lo que pasa en una comisión; 
jp'ero creo que lo que se dijo ayer aquí, no es indigno 
“de este lugar. Las declaraciones que en el seno de la 
■Cénfianza se hacen, persónas que profesan iguales ó di­
ferentes ideas, no se pueden tener en cuenta; pero 
las- razones que en general se esponen, al referirlas en 
este lugar sé falta á lo que se deberá la amistad, á : 
lo que se debe á la prudencia. Lo, señores, estoy se­
guro de que en mi discurso de ayer no he dicho nin- 

•grina cosa, no he hecho ninguna revelación que pudiera 
ofender á ningún individuo de la comisión. Discutido 
el proyecto de lev, conforme con él en principios y en > 
ideas, yo le habla adoptado, yo adoptaba todas sus 
consecuencias.

Sin embargo, el Sr. Ríos Rosas me dirige despues la 
tremenda interpelación que acaba de oir el congreso: 
yo solo (lire al Sr. Ríos Rosas, que S. S. mismo le ha 

‘quitado toda la acrimonia que pudiera tener, puesto que 
'na di olio que yo habia manifestado con antelación la 
jijea do espedir un decreto sobre este particular. No 
hay, pues, sorpresa en la determinación adoptada por. 

‘el gobierno. Es verdad que el mismo dia en que se era- 
'pezó en el congreso la discusión de este proyecto de 
■Jey, salió,en la Gaceta el decreto á que S. S. se refiere; 
'pero ¿sabiael gobierno.cuando le espidió qué esta dis­
cusión había de empezarse aquel dia? Eh gobierno sa- 

"bia que el congreso tenia á su deliberación otros pro- 
' vecto.i de ley, á los cuales acaso pudiera dar la prefe- 
"rencia ; sabia que podría ser muy larga la discusión de 
un.proyecto de ley que contaba como este 21 artículos.

“ ¿Podía", pues, presumir que esta discusión sería tan 
■ tranquila que habia de terminarse en dos dias? ¿,No tie- 
; ne ademas que pasar al senado? ¿No podían pasar acaso 

dos meses antes de que se sancionara esta ley ? ¿ Sabe 
; el Sr. Ríos Rosas cuántos intereses comproraétidos hay 

para que el gobierno dejara de adoptar disposiciones 
' que los salvaran? ¿Se dirigé con este motivo una intér-

¡bolsillo por una mano estraña en la cálle dé la Mónte? 
ira, rompió buenamente, su paraguas'sobre él atreví do 
’escudriñador ,'qúleñ dé e.sta suerte-recibió el castigo 
antes sé puedé decir de cometer la Culpa.. '

—’la tenido electo un desafío eti're dos’pors'anas 
notables de esta capital, por .una cuestión, de familia. 
Los re..íulta:los nó ham sido, in-uy tristes.

—Por la dir(;ccion general de obras píiblicas 
Sé lia señalado el día 8 cíel pró'Ximó me.s do mayo .para 
cl^úniüó remato aquí y en Santander-de las obras del 
¡niente colgado que há de construirse sobre la na de 
MogrO, -en la carretera'de esta corte á Santander, pór 
Falencia , cuyo presupuesto asciendo á 4t8fó18 rs.

Las personas que quieran t-oraar parte en la subasta 
acreditarán.en,el acto, cp;ija presentación de una car­
da (le pago, ó del documento legal correspondiente, que 
han depositado ciY'ésfá éórtc éñ' la tesórcríá general de 

■caminos, () en el bancoidé S. Fernando , y cn'la citada, 
•provincia en la depositaría dé' caminos , ó' j^ri pódeé 
del comisionado del referido banco, el 6 por'100 de las 
'cspresádas cantidades' en dinero' ó' en acciones de lósi 
¡empréstitos de caminos, competentémeufe aútórizadós 
¡por el gobierno.
, El reúnate 'será abierto ,'y-podrán hqcérse las mejo­
ras que designan lás condiciones particularesCiue , con 
las generales , presupuestos' y dem'ás,(están de mani­
fiesto cu la secretaría de la junta consultiva de'caminoS,’ 
sita,"por ahora', én ía 'cscuéla éspéciál de ingenieros,, 
hallándóse iguales documéntós en.la del gobiérno pó- 
litico de Santander, para el dcbidd'córi'ócimíiénto.dc las 
personas que gusten mteresarSé en la subasta.

-—Para él misino, (lia y con las inisinas coudi'- 
éíones ha señalado la dirección general de ,obras el re­
mate, aquí y en Santander, de las obras de variacion (Ies- 
de las ventas,de Vezana por Roo al arroyo délas Angui­
las , ,cn la carretera de .esta corte á Santander por 'Fa­
lencia , cuyo, presupue.stí), asciende,á,990,46.1 rs, 22 mrs.

—El hiñes, diem nii periódreo, presenciamos: 
un lance que no pudo méno.s dé, nmvernós a'l'isa.-Eíi 
una de las ealles mas prio'cipalcs' dc e.Stá 'córte, y ,á' 
icosa do la seis y media'tie su tarde, iba un rn.ág'nífi- 
co 3 por 100 atropellando , como généralmcnte acíos-. 
¡tumbran, á' todo el mundo ,'y af dar la vuelta ' á otra 
calle no menos principa!, chó(jó este violentamente c.on 
un carro (jue condúciá éscoral)ros , ¡y del encuentro re? 
'sultó la caída del susodicho 3 por 100; hasta ahora ria­
da hay que llame la átencion sino'lo que gencralmohte 
¡sucede; pero ¡ cuál fue nuestro asombró cuando al ob- 
¡seryar la gemte'qu ' salía del carruaje . vimos .se í'qdu- 
,cia á una señora gruesísirna (¡ue se hallaba én enagua,s‘, 
cotia y un mantón, con zapatillas de orillo, y un caba­
llero no mellos dclgádó que la señora, con bata de raso 
de; lana , fondo negro-cón ramos Verde-claró , gorro 
griego carme.síyéon un horion azul (¡ue ,le'llegaba,al 
hombro, y zapatilla.s también de 'orillo! todos los e^^ 
pecladores saludaron con una buena silba á los cío'sdes? 
graciados, que' á juzgar por sus trajes, s-e pódríá ipfc- 
TÍr, ó que óijuel caballero traía á la señora del.baño , ó' 
que los (los eran procedentes de la casa del nuncio de 
Toledo.
"'-¡-Eli oí teatro del Instituto, so prepara una co­

media traducida,; con el titulo; El Don de seqiinda 
vista. . '

—[ifícmas en o] Español :
«Días pasados un aiñarité que solía pelar la pava con 

su Elena ñor el ventando de la puerta , fue sórprendido 
■en su atalaya por un hc'rínánó de la niñaí Esta at ver 
. las barbas de su juez , cerró la portezuela de un porra­
feo, y fuese á rcfe'giar en lo mas'óscuro’de la (jasg, de­
jando Irentcá frente á losdós enemigos, (¡uc á las poças 
jialabrasi ya habian concertad'o el medio dé dirimir' la 
contienda"(¿píer de caballeros. Este'lance no se. ha ve­
rificado (lespims, porque él hcrínánó ha cedido él cam- 
po á su enemigo por consideraciones Me decoro , pero- 
mal. Es el caso , que'él amárite , cazador riniy diestro 
de esta corte ¿ solo' qúcria lyilírse (vean níicstrós lec­
tores un'désufio quvdóspéhizna) solo queria batirsç,.... 
con escopeta. El otro dme que poYculpas de una g'an-¡ 

■ ga (su. hermanita sin duda)¡ no quiere. vér.sc en el caso' 
de morir éomo un conejo.

—Ayer empezó á-repartírse, la terccra entrega 
de la rio vela (¡uc pon el título de La Enfermedad (leí 
corrisqi) publica el Sr. Castello. La primera,'todas de 
dos pliegos , salió en diciembre del año'pasado. A es­
té paso ya los lectores pueden prometerse de. ¡que para 
lin del siglo podrán sus nietos concluir la lectura (le

• ésta.obra.
—Ai las oficinas militaros están libros d(í los 

industriales de esta villa. Según un aviso que inser­
ta o[ Diario, ha sido robada de las oficinas ifel esta­
do mayor de este distrito, una escribania de'plata con 
campanilia ; su peso 59 onzas y 5 ochavas.

—El jueves ¡29 y vieriie.s 50 del actnii!, es la 
.subasta de, la.s alhajas y ropas empeñadas en ol Monte' 

■de Ficdad de esta corte durante el mes de marzo dél 
año pasado de 1846.

Los dueños de dichas alhajas que quieran evitar la 
subasta, deben acudir á renovar el empeño los dias 
’7 y 23 del corriente, ó á desempeñarlas el miérco­
les 28. 7

—Hoy se representa pob primera voz en el Ma­
sco, la c(jmcdia en un acto: El Conpdente de su, muyer.

—El martes por la tarde salió un correo de ■ga­
binete con pliçgos: para Lisboa.

—Ha empezado á pnhlicarse en esta corto un 
periódico con el título de El Seudónimo. Con razon ad- 
vicr.e un colega nuestro que el título viene [¡crfecta- 
mente á la publicación, siquiera para evitar algunos 
malos ratos á sus redactores.'.

—La junta directiva del Monto Pi.o de Trtba- 
ná’és, de que es presidente el Sr. Facheco , y vice­
presidente el Sr. Arrazola, ha presentado una memoria 
de la que resulta, que el número de los asociados on 
fin de 1846, era el de 26.3 que representan 1.53.5 accio­
nes y un capital líquido de 579,137 rs. vn.Del estado 
do fondos comprensivo hasta el espresado dia , resulta 
una existencia efectiva de. 332,449 rs. 17 mrs., en esta 
ferma : 260,000 dados á préstamo por cuatro año.s 
al 6 pór 100, libro de todo gasto, con hipoteca es­
pecial (le dos casas de considerable valor en la caja de 
esta corte; 70,000 rs. depositados provisionalmente en 
ahorros de la sociedad del Iris con premio del 5 por 
100 anual, y el resto en arcas de tesorería.

-—En n.i comiinicadó (¡ue inserta aycrl?/ Es­
pectador. se dice que la céfebre monja sor" Fatrocinios 
vive en el mas absoluto retiro, privándose hasta de 
salir ai locutorio para no dar pábulo á la maledicencia.

-"-Ha llegado á esta corte el señor inanjucs de 
Casa-Ribera.

—Ha empezado á pnhlicarse en esta corte por 
cuenta de la sociedad, La Ilustración, una obra perió- 
'dico de legislación, con el titulo de Eevista juridica.

• -—El J[sral(lo 'cree ([ne ça broma hvno'ücia.qne 
dimos copiada de la Frensá , acerca de la presentación 
del F. Rodóndó para el arzobispado de Burgos. La ver­
dad sea en su puesto.

--Respecto de una cansa formada, al comandan­
te Tajuelo por abono de sueldos^hace un periódico de 
ayer las observaciones siguientes :

«Según lepemos entendido se formó esta causa al te­
niente coronel Fcijóó á consecuencia de un anónimo re­
mitido desde Ciudad-Real á la inspección dé la guardia 
civil. Ma.s de un año lia durado la causa', habiendo en- 
tendido en ella seis fiscales, igual número de secreta­
rios y cuatro defensores, sin que durante este largó 
período se haya pedido prisión ni arresto, ha.sta que 
por último la causa ha sido fallada á favor del intere­
sado.»

——Hoy ce’éiira cd Liceo .su sesión semana! que 
será estavoz'dc.scmpenada pór la seccionde música. Se­
gún noticias tomarán parte en ,ella Jas scúorilas Vela, 
de Agúirrc y Aristizabaly los Sres. Cagigal y Guallar.

—El ddmingo úliimp han Í!!grosádo"én la caja 
'de ahorros dé'esta corte 4d,978 rs.\íepositado.s por 7’29 
individuos, délos cualc.s ocho han sido nuevos iniponcii- 
tcs.Scíhan devueito 33,32i- rs. 26 mrs. á solicitud de 
35 interesados.

—Parece (¡ne, el cuerpo do agentes de P. y S. P. 
va á sufrir algunas innovaciones importantes. Una (íc 
ellas (;.s la formación de una guardia municipal en la que 
tendrán ingreso todos los agentes de seguridad pública. 
Estos, divididos en companiascon susrcspectivo'sjcfcs v 
oficiales, sustituirán á la fuerza de guardia civil que ahor"a 
existe en la población, y que entonces debe marchar á 
cubrir lo.s •caininos. Los municipaíesmn.tal caso harán el 
servicio interior sin dependencia alguna délos comisarios 
y según las circunstancias lo exijan, llevando armas y

El Sr. Ríos rosas ; ila prétendiilo el señor minis- 
itro dé Comercio sostener la legalidad de su' decreto. 
É.sté' libro (tomando en la mano él Código de Comereio), 
es una ley del reino, y solo puede derogarse por otra 
hecha en "cortes; sin embargo', señorcsphaidtdrádo sus 
disposiciones' por' lín simple decretó.' Ve r:)Cuérdo á 
■S. S. que la tiolsa está regida por un real decreto, y ha­
biendo sido las operación 's objeto de escándalo,'açoiir 
sojo á S. S. que por consideracione.-? de mora!, de poli-- 
tica, traiga aquí una ley de política y de bolsa. y.

Pór lo demás', si el proyectó de cereales presentadó 
por él gobierno- anterior rio- está copformé con las'opi­
niones del actuahgabinete , ya porqué no 'co:ívenga'cn' 
el fondo, ya porque no consideren la cue.stion bestánté 
ventilada ," haga el gobierno lo que todos han hecho; re­
tire'el proyecto, pero no querelle ', no conculqué ladc- 
gislacion existente, porque da motivo para .que se cier­
ren la.s puertas y áe tapen: '
, ■ El señor ministro dé COMERCIO; Cuando él Sr. Ríos 
Rosas dirigió al ¡gobierno las obs'ervaciomis 'sobre la 
•bolsa , acababa yo dé recibir uña comunicacicín del 
•consejo real, á escitacíón mia, para él arregló'do bol­
sa. En todo lo que 'concierna á morahdad, esté' seguro 
■S. Si que en ninguna parte encontrará una pérsOna qué 
esceda en celo al (¡uc tiene el honor dé dirigir la pa- 
'labra al congreso. No he hollado la ley;- hç regulari-' 
¡zado la acción de las; leyes; PuéS quéy¿ cl dar pérmisó 
áías sociedades'es una" sentencia ? No confurida S; S. 
las atribuciones judiciales con las facultades del 'go­
bierno, pues este no lia hecho mas que haber regulari­
zado las de los tribunales dé comerció.

El Sr. MIOTA : Creí qúe él decreto seria solo para 
regularizar un reglamentó que sirviese en las dis­
posiciones vigéntes; poro si S. S. hubiera esplicádq en 
su decreto que las facultades vigente.s respéCto á lo.s 
tribunales de comerció se trasladaban ál gobierno, y 
se hubiera dicho que la.S' compañías comanditarias que 
hasta ahora no lian necesitado autorización, do rímguna 
clase tenian nécesidad déella la hubiera' comprendido. 
: Puesto á votación chart. 16, queda aproliado.

Lo fue igualmente el 17 dc.spués de una breve es- 
plicamon, por loS'Srés. Fuentes y Miota. ' 

Se leo el art. 18 qué dice; ' .
. Art. 18. Las compañías por acciones formadas, en 
la actualidad, y que no existan en virtud de autoHza- 
cion real, solicitarán esta autorización dentro de píos 
meses, contados desde la. publicidad (lo esta ley, pre- 
'sentando al efecto sus escrituras, estatutos y regla­
mentos. Antes de pedir la'autorización, lo.s géíénté.s ó 
directores convocarán á junta general de accionistas, y 
solo en el caso de que lá mayoría de ostós , qúe se com­
putarán con arreglo á lo.s "estatutos y reglamentos,, 
acuerde la continuación de la compañía, se po'd'rá hacer : 
la solicitud. '

ElSr. SANCHEZ SILYA; Yo desearia que, así cómo 
han do solicitar las compañias anónimas la áutorizacion 
del gobierno para seguir en lo sucesivo, se determinase 
que la pidieran también lo.s bancos; porque de lO'crin- 
trarío,'¡estos tendrían en adelánte una éxisténciá menos 
legal que aquellas; y rio c.staiia tampoco demás que se 
fijasen ciertas reglas-, y Se ‘tomáran las precauciones 
oportunas para que lo.s "negocios, de los bañóos, y cs^-' 
pecialmente- sus relaciones con él gobierno, ' se ' encer­
rasen en cicrto.s limités; pues sabiiloés qué casi todos los 
bancos de Europa se han ávruinado por ellás, como 10 
prueba la historia del banco de Vcneciq, el mas antiguó 
del mundo, que duró seis siglos; del de (llanda, del de 
Inglaterra, y del español de San' Cário.s.

El Sr. Pastor Díaz, ministro de COMERCIO; Si se hi­
ciera lo que propone el Sr. Sanchez Silva, tendria éstá 
ley efecto retroactivo. A las compañías no se exigen 
condiciones nuevas pava permitirlas ([uc continúen; solo 
se dice cri el artículo'(pie (liscutimos, que han de 
probar Iiabcr.sc organizado con arreglo á lo provenido 
en el Código (le Comercio. . -

El Sr. SANCHEZ RIVES; Desearia . que eh señor mi­
nistro do Comercio ó el de Hacienda, no.s dijera si la 
riegativapara establecer bancQsde.emisiou, comprende á 
las sucursales, (piç pueden querer fundar, ló.s bancos ya' 
é.stáblccido.s con autorización roalj porque, si e.Sto no 
fuese asi ,.si fuera lícita,la creación de. c.sas sucursales, 
tendríamos que sentir dpplorabics efectos.

El Sr. Pasto;' Díaz, ministro de COMERCIO ; El con­
céder permiso para establecer sucursale.s no puede 
producir los efectos que dice S. S. , ni en ellos hay pe- 
ligro.s de ningún género ; porque los billetes que emitan 
no habrán nunca de pasar del capital del banco , y si las 
necesidades de la plaza de .Madrid absorven e.sa capital, 
solo podrán distraerse de ella, sumas de ¡¡oca conside­
ración.

El Sr. FUENTES : En este articulo veo do.s cosas' es-- 
célenles; I.» qúe no se dá á la ley efecto retroactivo; 
2.» que .seprcvicnc quc.se hayan'dc reunir los accio­
nistas para pedir la autórizaciqu. Péro lo que no en­
cuentro bien es que se sujete á las sociedade.s estableci­
das á (¡uc pidan autorización al gobierno, porque su 
éxistencia legal no puede ponerse en duda. Si el pedir 
la autorización es para ver si al formarlas so.cumplieron 
las disposiciones del código de comercio, el tribunal de 
comercio es el que debe entender en el asunto, y no el 
ministerio.

El Sr. GONZALO MORON; Np estoy conforme en que 
se dé á lo.s bancos establecidos en Madrid.la facultad de 
crear sucursales en las provincias, porque esto contri­
buirá á traer aquí lo.s.capitales de ellas , cosa , á mi ver, 
altamente perjudicial y dañosa ; porque Madrid no pue­
de ser nunca un centro de producción, y por necesidad 
han de emplearse aquí siempre los capitales en cosas 
improductivas , distrayéndolos de otros objcto.s de 
grande interés que podrian fomentar fuera.

El Sr. Pastor, ministro de COMERCIO : El señor pre- 
ópinantc ha cometido una contradicción manifiesta; 
pue.s el establecer bancos en Madrid con emisiones de 
billele.s, lo que producc.es , que .el capital que esos lii- 
llctes representan vaya á las provincias. ■

El Sr. MANSO ; He tomado la palabra únicamente pa­
ra preguntar á la comisión y al gobierno, si están com­
prendidas en este articuló, bajo la denominación de coni- 
pañías por acciones, las .sociedades de minas, pues to­
dos saben que e.sta.s, si bien en su organización y esta­
blecimiento se regía por las reglas generales , despues 
de fundadas varía mucho su situación ; pue.s el valor 
de las acciones que sé fijan en su origen, por pequeño 
é insignificante que sea, puede llegar á una altura in­
mensa por lo.s dividendos que se hagan ó que se espe­
ren con mas ó menos probabilidad.

E! Sr. MlOT/á ; Las compañías á que se ha referido el 
Sr. Manso, no están comprendidas en este articulo.

Se declara el punto suficientemente discutido, v se 
aprueba el artículo, siéndolo despues sin discusi onlos 
siguientes.

Art. 19. L'a autorización real se otorgará precisa­
mente á las compañias que hubiesen cumplido las con­
diciones con que fueron aprobadas por los tribunales (le 
comercio; y las. comanditarias por acciones que hubicr 
sen sido c"stablecida.s con arreglo á las disposiciones 
del código de comercio. . ,

Art. 20. Las compañía.s por acciones que, dentro del 
plazo ya señalado, no solicitaren la real autorización, 
se tendrán por devueltas , poniéndose su liquidación en 
la forma que prescriban sus cstatuto.s y reglamentos. 

Art. 2 I. Quedan derogadas todas las disposiciones 
contrarias á la presente ley.

Se lee la ley por la cual so autoriza al gobierno para 
seguir cobrando las contribuciones, sancionadas por 
S. M., y se anuncia que se archivará.

El Sr. vicc-prcsidcnte .ÁRTETA; En atención á no 
haber asuntos pendientes qne discutir , no se celebrará 
sesión mañana. Pasado mañana se reunirá el congreso 
para tratar del proyecto de ley (¡ue hoy se ha leido.

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

CRONICA de’ MADRID.

—Hablando El Español ad la nueva publicación 
El Teatro, que ya anunciamos ayer á nuestros lec­
tores, hace las observaciones siguientes:

«No.s parece oportuno participar á nue.slrós lectores 
(¡ue el referido prospecto ofrece dar también el retrato 
(le los señores Gaspar y Roiij., ó sea el de un editor 
partido en dos ; el de la sociedad de la Talia, retrato 
colectivo que no comprendemos nosotros en una sola 
entidad; y por último el de la señora viada de Jordcfn 
c hijos, "que habrá de ser precisamente un cuadro de 
familia. Al ver tales cosas en el prospecto del Teatro, 
ya no podemos dudar que el director de ésta publica­
ción es nuestro présunto.....Solo á él pudieran ocurrír- 
selo semejantes agudezas.»

—-Do un estado que con focha IG de abril, ha 
publicado la dirección general de Minas, resulta que 
durante el mes de marzo se han hecho en las diferen­
tes fábricas de fundición del reino 18 copelaciones que 
han producido 13, 386 marcos y 2 ouzaç.qe- plata.;

—Un caballero que se sintió el lunes invadir su 

(mrreaje .sfempr-d fiée estén- en formación ó váyan (i© 
patrulla., y solo sable ó bay.oncta para los actos, y comí- 
siones de pojiefá. ' , . . . ' ' ?

—Dice el Heraldo qnclQ han asegiiradp, (¡ue el 
Sr. 1). V.éútura de lá Vegá tiene ó vá á tener cuarto, 
en p ilabió , com’ó secretario particulár de la Reina.

—Los toros (¡ue &e IMiap esta tarde son: cuatro 
de los Exemos. Sres. duqíics’dé Vcráguas y Osuna .y 
dos dé D. Francisco ’Gíralde.’de Ubrerá ; los primeros 
con divisa eiicarnadá y blancaj, y ios sognndos'Cim lis­
tón negro y encarnado. |ms ginetes e^ji,plaza scrím esta 
tárde'Gallardo v Lerma (él coriario ), habiendo otrqs 
tres'défee.Servá.'Los matadores Son como' siempre,' Ar- 

¡ jona<Rédondo y-Gasas. "
—Está visto, que no es tan fácil dar con,los,,la.- 

' droné.s ciianílo se quiere. Él domingo 11, ,á la.s ochó y nie- 
dia deda tioché; le fue rollado el relój 'al gênerai (4. en la 

. calle (fe Gitanos; tardó el general ciiico días en dar parte 
del robo, y sin embargo, á la^ veinte y cuatro Iioras ya 

■ teriia él relój criAsu poder, descubierto y devuelto [lor el 
nuevó jefe dé lá ronda de Si'F., D. Estanislao Marcos. ,

—Desde que se suprimió, en .palacio el destino 
de camarera mayo'r, parçci) (¡ue alternari diariamente; 
en las funciones"qúe mcumbián en aipie! d'cstiiïoi, las- 

¡ damas de.honor y las caniari’stas (¡uc'(¡uodáron también 
! suprimidas. : • • • ,

4—ELmartes fue atacadódé una congestion ce­
rebral fulmyi-ante un-caballero que estaba oyendo misa 
en la iglesia de las Calatravas, Habiendo perdido - el usi) 

'déla palabra,' lo.s facultativos que le aplicaran fes .pri- 
i meros rciriédíos,' dispusiéron que fuese trasladado, .ai 
hospital. '

i —El Sr. Peña y Aguayo Jia de.^incntid(yça un co- 
i munie,ido dirigido al Clamor Aa. noticia (¡ne eslc perió- 
d;c(¡ dió, y no.sótros trascribimos-, dé haber iriandádp 
hacer diclío .señor una vajilla dé plata en Lóndres.

—El beneficio (le los Sres. Asqueriiio y Larra- 
ñagaeJXf.él Instituto Español,' que como "sallen'nues­
tros lectores, tuvo, lugar el martes;, ha proporcio­
nado á fes autoro-s de! Gaban del liey ser ..llamados á 
la escena, ydÓs -coro'rias por añadidura. También ha-, 
brá proporcionado á los mismos algunos realés, aten­
diendo á que el, teatro estuvo llerio', lo qué no deja d(i 
ser importante eri este siglo mercantil. .

—-El Sr. conde de Dinofie!, director del rámó díj 
loterías, ha conseguido una real'órden para que se le fa­
cí lile parte dei local (juje¡el gobierno, había cedido á' la 
comisión del banco .español de San Fernando, en la.casa 
llamada de los Consejos ,"y qué piensa hacer un .salón 
para.cl, sorteo dé la lotería. ■ - -

—El marte.s á has siete y media de la noche, se, 
dieron (le- puñaladas dos hó'iribres en la calle Angosta 
de Peligros. Uno de ellos, que salióhei'i'dó¿'sé entró eri 
una taberna de la nrisma calle,, y el agrósonáo retirá 
tranquiíamente por la Cabrera de San,Gerónimo, sin que 
pareciese pór allí, pora reprimir, el crimen, ni para 
aprender álós crimii)ale.s', ningún agente de S. P.

—Díí-e.se (fuc cl gobierno lia desaprobado el 
plan (lél'Sr. jefe pólitico (jué, haciendo désaparecer 
á 'lós celadores de' cuartcl ¿'cróabá dicz'y ocho comisa- 
rfes; y otros tantos sub-eonrisarios. • " ' ; '

■ iH'lace .algún tÜBmpo'jcnéiV’a E i Esperanza, f[nc 
se presentó á las corte.s una representación firmada por 
un número considerable de padres de familia , veóinos 
de c.^a'córte, en la cual .qc petlia (¡ue cl ayuutamíeuto; 
pór medió dé una cóntribucion ú arbitrio para comprar 
sustitutos, pudiera entregar él cupo de'quinta's çoi-res- 
pondiente á Madrid sin necesidad-de veVÍIicár él sorteo. 
Foro como esté .se aproxima y diclur c.sposicion no ha­
ya ténidó aun resultado alguño, han.dispuesto los,,in­
teresados, en reunion celebrada él lunes último, 'cons­
tituirse en sociedad bajo los áuspiéíos del ayuntamieri- 
to , y abrir una suscricion bajo ciertas bases? que deben 
publicarse muy ¡¡ronto, á fin de libertar de la suerte do 
soldadbs á los (¡ue quieran inscribirse; ,sin abandonar 
por esto' la sólicrtud pendicóte cuyo despacho debe ser 
favorable, si so atiende á las justas razones en (¡ue se 
apoya.

—D. CidÍ5'.o Solio, alcaide (pió ha sido-dé h 
cárcel de villa acaba de ser agraciado con el mismo' em­
pleo para la (le corle. .

--Han sido separados, dicé L'/, Prensa , los .ce­
ladores (le lo.s barrios'de la Abada, plazuela de San ¡Mi­
guel, Barco y otros dos , (¡ue son Agudo y Uruburul 
cuyas, demarcuciones ignorâmes, en virtud do órden de. 
Señor jefe político. , , , ■

—El martes, ¿i pesar de la esjiesa lluvia qií« 
' caía , salió S, M. en carruaje descubierto en -compañía 
de su augustá prima. Al pasar por delante de la calle: 
de Fcligró's én la de Alc.alá, costó algún trabajQ.á S. M. 
el contener sus fogosos .caballos.

-—Li( apostólica .Espera,it,za, .érgand ¡edificante 
de los monárquic<)s puros y de, lo,s asqélicos p-or . e.scn- 
cia, aounciá'anoche en su"primcra plana grandes me-, 
joras y suprime el Brtfehfe reliyioso. ¿ (Jué significará 
esto? ¿A dónde camina nuestro colega ? Cuando recor- 
damo.s que ayer acusaba el proyecto de ley sobre im­
prenta como poco liberal, y vemos que hoy quita'la 
parle religiosa', nos estremecemos , nos horripilamos y 
llamamos sobre nuestro colega la perdida gracia d"e 
Dios'.

—Nos aseguran , dice anoche la Esperansa , y 
creemos es cierto, que el general Serrano ha regresado 
á Madrid.

---El Sr. D. Darl,olomé Velazipiez , ha sido 
nombrado jefe politico de las islas Canarias. El señor 
Ulibarri, nombrado para aque.lla capitanía general, salió 
ayer de Madrid con dirección á Cádiz donde debo em­
barcarse.

—Se asegura haber sido nombrado jefe ¡mlíli- 
co de Zamora, D. José María Bre;no,n,,secretario (¡uc 
ha sido del gobierno político de esta corte.

PARTE INDUSTRIAL.
BOLSA DE MADRID DEL 21 DE ABRIL.

Ayer estuvo la bolsa mas concurrida y animada que 
los días anteriores. Veíase cu su fecal afguno que otro 
hombre políticío, de lo.s (¡ue rara vez. suelen concurrir. 
Las convcrsacione.s dolos círculos no dejaban de sei' 
curiosas: en míos se decía, como cosa segura, que el 
ministerio retiraba los tres proyectos financieros ; es­
cuchábase én otros que sé habian arreglado del todo 
ciertas elevadas disensiones', objetó de hablillas desdé 
algún tiempo acá, y aun se añadían mil pormenores 
sobre los inedios y el modo ; dábase por positivo en 
muchos (¡líe el gobierno pensaba modificar la ley do 
bolsa, concediendo mayor ensanche á las operaciones, 
y réponiendo en consecuencia á varios de lo.s antiguos 
agentes; y .esto , cómo es natural, agradaba á no po­
cos, y Gomunicaba cierta animación én el mercado. Ni 
faltaban lanipoco corrillos, en los, que se afirmaba, con 
dctei'inínadas inferencias,, que la suspension v mas 
tarde la di.-?oluciori del congreso, eran casi indudables; 
y había otros én qué se teufe por seguro que la mayo­
ría del gabinete se oponía aun á la suspension, añadién­
dose que esa mayoría (¡uedaba triuntante.

Al abrirse el mercado, fes títulos, del 3 por 100 esta­
ban á 31 y fe; al cerraese quedaban pedidos á31 •/„.. 
Los do! 5 continuaban á 20 ; la deuda á Q; las acciones. 
dc-S. Fernando á 175 papel; las de Isabel á 170 ofre­
cidas.! '

ADVERTENCIA.
Ay ofados los primeros números de Et Faro, no nos 

espo'siblc 'scrvir las suscricioiies que se nos piden, si­
no á contar desde cl 20 del actual, dia en qué hemos 
einpezudo á insertar en nuestros folletines la admira- 
bleobra dél célèbre Ek^ixmiSE.

Editor RESPONSABLE, D. Juan Ayuso.
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